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URGANO OFICIAL D E L APOSTADERO DE LA BADANA 
Real Lotería de la Isla de Cuba 
Nuevo sorteo ordinario n. 1.—Lista tomada 
a4 oido de los números premiados en dicho 
- ameo, celebrado en la Habana el 4 do 
Enero de 189G. 
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Aproximaciones con 100 pcaoa á la centena dei pri-
mer promio. 
Del número 7101 al número 7200 
gimdo premio. 
Del número 10201 al número 10300 
, Aproximaciones con 100 peeosá ht centena det-ter-
ocr premio. 
Del número e W l al número 6800 
Aproximacionee á los ndmeo» anterior j posterior 
del primer premio» 
7181 . . 1000 l 7183 1000 
AprosimaomneB á lo» námwos anterior y posterior 
del segundo pmnto. 
10277 . . 4 0 0 I 10279 . . 400 
Aproximaciones á los nftmcros anterior j posterior 
del tercer premio. 
6788 200 6790 200 
Telegramas por el cable. 
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Madrid 3 de enero de 1896. 
EL GEXEKAL WEYLBR 
El genoral Weyler ha dirigido tma car-
ta á los pfriódicos do Valencia, sincerán-
dose de los cargos de crueldad qne se le 
hacen̂  contrayéndolos á la época en qne 
estuvo en la isla de Cuba. 
Dice que procedió siempre obedeoiendo 
á órdenes superiores, y añade, que no cree 
necesario ser cruel ni reaccionario para 
ejercer el mando. 
L A REFORMA ARANCELARIA 
E l H e r a U l o de M n d H d dice que., 
el general Hartínez Campos se inspirará 
en la ley que rige en la Península, para 
hacer la reforma de las Ordenanzas de 
Aduana en la isla de Cuba. 
El ministro de Ultramar ha negado en 
absoluto la afirmación de E l H e r a l d o , 
diciendo que todavía no tiene formado cri-
terio respecto del asunto. 
REMESA DE ORO 
Hoy se remiten de París, con destino á 
la isla de Cuba, veinticinco mil pesos en 
oro, procedentes de la última operación de 
crédito de setenta y cinco millones de fran 
eos concertada con el Banco de París. 
LOS CAMBIOS. 
Las libras esterlinas se cotizaron 
en la Bolsa á 30.55. 
hocr 
T E L B G R A M A S D E H O Y " 
Madrid 4 de enero de 1890. 
E L L I B E R A L INSISTE. 
E l TAheral publica hoy un artículo 
insistiendo en que el Gobierno se halla 
obligado á resolver con rapidez los proble-
mas pendientes en la isla de Cuba. 
COMBINACION JUDICIAL. 
En la próxima semana se hará una 
oombinaciónen el personal de las magis-
traturas de las provincias de Ultramar. 
DE VIAJE. 
El ministro de Hacienda ha salido para 
Barcelona. 
MOTIN. 
Se ha promovido un grave motín en 
Sans, pueblo vecino á Barcelona. 
Los amotinados- rompieron los faroles 
del alumbrado público y apedrearon las 
casas de los concejales. 
La Guardia'Civil pudo poner término al 
motín, con solo repartir entre los amotina-
dos algunos planazos. 
L A DISOLUCION DE LAS CORTES 
El Presidente del Consejo de Ministros 
insisto en afirmar que es aventurado cuan-
to se diga respecto á la disolución de las 
Cortes, asegurando que no tiene aún for-
mado criterio sobre este asunto. 
Añade el señor Cánovas, que contando 
con la confianza de la Corona, pedirá á ésta 
| ITuevo y variadísimo surtido en CASIMIEES INGLESES propios para la g 
E| Nuestros precios á lo moderno, es decir, MUY MODICOS. pl 
SASTRERIA 
que firme el decreto de disolución cuande-
el estado de la güera de Cuba lo permita. 
SORTEO. 
Se va á efectuar un sorteo do jefes y o-
ficiales de artillería para la isla de Cuba. 
El Gobierno considera suficiente el re-
gimiento de artillería de montaña que hay 
hoy organizado. 
EXTRANJEROS. 
Nuera Torh, enero 4 de 189G. 
DEUDA AMERICANA. 
La deuda de los Estados-Unidos ha ie-
nido una disminución de un millón 200 
mil pesos. 
ANSIEDAD 
Dicen de Londres que las noticias del 
Transvaal son esperadas con la mayor an-
siedad. 
FUSILADO 
^Corre el rumor de que Jameson, el in-
glés que invadió con fuerzas el Transvaal, 
ha sido condenado á muerte por los boers 
©n coonsejo de guerra, y fusilado. 
Dicha noticia no puede ser confirmada, 
puesto que el Gobierno se ha reservado 
por ahora el uso exclusivo del cable. 
La indignación del público, sin embar-
go, es grande y pide al departamento de 
las Colonias que ejerza su acción sobre los 
directores de la Compañía del Africa Me-
ridional y desapruebe su conducta, ha-
ciéndela responsable de lo que haya resul-
tado á Jameson. 
LA PRENSA INGLESA. 
Los periódicos de la mañana comentan 
amargamente el mensaje del Emperador 
de Alemania y dicen que Inglaterra no 
permitirá de ningún modo que se atente 
en lo más mínimo contra sus derechos en 
Transvaal. 
L A PRENSA ALEMANA 
Dicen de Berlín que el órgano oficial 
del gobierno invoca á Europa para que 
intervenga en el asunto del Transvaal. 
SUSCRIPOIONES 
Se han recibido en Berlín cien mil mar-
cos para auxiliar á los boers á defender 
sus derechos, 
EXPEDICION 
La Sociedad Colonial de Hamburgo ha 
dado 300,000 marcos (75,000 pesos)_ con 
objeto de que se organice una expedición 
para ayud&r á los boers. 
NOTICIAS COMERCIALES. 
Nueva-YorJc, Enero 3, 
á las de la tarde. 
Onzas españolas, ú $15.60. 
Centenes, $4.87. 
Detscuento papel comercial, COdly., de 7 a 
9 por ciento. 
Cambios sobre Londres, 00 d[v., banqueros, 
;'i $4.88. 
Idem sobre París, GO div., banqueros, á 5 
ñ-aneos 19*. 
Idem sobre Hamburgo, 60 dp. , banqueros, 
á 95i. 
Bonos registrados de los Estados-Unidos, á 
por ciento, á 181, ex-cnpíín. 
Centrífagas, u. 10, pol. 06, costo y flete, á til 
Idem, en plaza, de a i á 3i 
Regnlar a bnen rcíino, en nlaza, de 8f á 8J» 
Aziíoar de miel, en plaza, de 3i á 3}. 
Mieles de Cnba, en bocoyes, nominal. 
E l mercado, firme. 
Manteca del Oeste, en tercerolas, & $8.<0, 
nominal. 
Harina patent Minnesota, flnne, íi $4. 
Londres EnerOj 3. 
Aztícar de remolacha, flnno, á lOfii. 
Azúcar centríftiga, pol. 06, firme, íi l42ií), 
ídem regular refino^ á 10i9. 
Consolidad os, ú 10o|, ox-interés. 
Descuenío,Iíanco Inglaterra, 2$ por 100. 
Cuatro por 100 español, ú 66f, ex-interés. 
P a r í s Enero 3. 
lienta 3 por 100, & 101 francos 47i cts., ex-
interés, firme. 
Cuidado coi* las falsiticaciones que se vienen hadendo del 
D i g e s t i v o M o j a r r i e t a 
Dispepsia y gastralgia, agrios después de la3 comidas (Tacedlas, liincbBZdn y peso al 
vienti* con peco que se coma, algestiones lentas 6 penosas que producen sueño, repugnan-
cia, mareos, dolores de rieníre, rCmitos biliosos y diarreas crónicas; toda la Isla sabe y los 
médicos ieconocen que ÍMJIO se curan completamente, radical y para siempre con el 
D i a E S T I V O M O J A R R I E T A . 
vmsmm »i«n>eafa*nmi: : J . . MOJARRIETA sobre cualquier tubo, sarü falsificado. 
IIa»»w^I)É-íif<j«« «ifrffl^jfl» ySan Nicolitsj Sarrá, Dr. Johnson; Lobo y Torralbas, j 
todas las l»tíe«s=dé repptar i l i i eá la Isla do Cuba. C 1088 n -11) 
Edificio de LA CASA R L A W A . 8 
2 D S 
a e 
Accediendo ;1 los reiterados ruegos de su (llNtlngclda clientela L A E S T R E L L A 
D E L A M O D A , acaba de abrir un bien montado taller para la coufecciíín de 
! T R O U S S E A U X , para Norias, contando al efecto coa un valioso surtido de telas 
¡ especiales y adornos para Sábanas, Fnndas, Ropones, Camisones, Sayas, Cubre corsés, 
etc., de las mejore-s fábricas francesas. Esíu casa deseando corresponder á la protección 
I que siempre le ba dispensado el inteligente y distinguido público dé la Habana, no ha 
cuntido gastos alumnos para poner est« taller al estilo francés. Tanto la tola como los 
I adornos son recibidos directamente y quedando el taller bajo la inmediata dirección de 
; M A E A M E P U C H E I T , es una garantía para el comprador de ia bondad, baratura y 
buen gusto do lodos los art ículos de Lencería. STo t e j n a i s n o v i a s , h a b r á trousseaua: 
desde e l m á s modesto h.asta e l m á s r ico. 
No olvidar que esta casa no tiene competencia en los artículos para Canastilla, P a l d e -
1 l i i i i e s . C a r g a d o r e s , C a p a s , Roponc i tos , C a m i s i t a a , G-orros, etc., á precios bcra-
! tísimoK. Junto con los avíos para trousseaux Hegá un bonito surtido de Mosquiteros, Enca-
I jes y itobrecamas de tul bordado á prop&tto para adornos de C U I T A S y C O C 2 - I E S para 
! feebéfi estilo enteramente nuevo. 
Nueva remesa de S O M B R E R O S y C A P O T A S última novedad, desde un centén 
i en adelante. Galonea, Hertas, Boa-s, Perisses, Encajes, ('bitas. Guantes de cabritilla y de 
Snecia y ío<io cnanto requiere la toilotie feminine. lá plus raffines. Botones de fanta-
sía última moda. Especialidad en A S A S E A R E S , G U A N T E S Y V E L O S P A R A 
N O V I A S . 
O B I S P O 8 4 T S L S F O S r o 5 6 5 
























HCs- 4 U E E N E R O 
Primera audición la ópera do gran espectáculo en cuatro 
actos y eieto cuadros, de-maestro Vertíi, titulada: 
batiendo de RA DAME S el tcior ROU*iA. Empezará tee 8 
Se encuentran actualmente*»! frente dejas cocinas 
de esto acreditado Bestaurant, los célebres maestros 
cocineros BOL Petit, padre é hijo, circunstancia que 
convida á las personas commü fant y á todos los bue-
nos gastrónomos para ser hoy parroquianos constan-
tes dé E l Casino, que estii situado en los bajos del 
Centro Asturiano.—Precios de costumbre. 
C 1995 7 D 
A F A M A D O S A S T R E 
Se ha M a t ó o á Ápiar 61, entre O'ReilIj y San M k Dios. 
Confecciona esmeradamente toda clase de 
prendas de vestir, con géneros superiores. 
B A H A T I S I M O S . Teléfono 585 C 1S39 
C 10 
COMPAÑIA DE OPERA POPULAR. 
8 2 
La decoración del mjvmdo eitadro, del avio pviTnerO 
(Templo de Vulamo^f la del tercer aHo (Las riberas del N i -
lo) y del segnndo Mtádro, del cwvrto aeto {Templo de Vulca-
no y stihietTcmeo); perteneotn ai pincel del notable escenó-
grafo DON M W UML ARIAS. 
Mañanay domingo 5, MATINEE á la naa# media de 
la tarde, con la ópera LUOREOLA BOROIA. Seffidrá 
la rebaja de precios. 
sin 
F O y ^ I L L E G r ^ e L S T E L E F O N O 
Y A L L E G O L A T A N D E S E A D A H O R M A D E C A L Z A D O H A R R I S O N 
EstM moderna LorniM de eal/adu tanto»e añoras como de caballeros, ha sido confeccionada por el condueño de esta casa en la fábrica que do su propiedad tiene establecida: n*í onc 
í 8 ^ ^ ^ S ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ l que basta hoy ha venido á la Habana. Hagan una visita á esta casa y podrán admirar las grandes n o v S a d ^ quetem^ despachado por los últimos correos, todo á ^¿oios de liquidación. 
NOTA. Siempre rendemos Hapoleonw legitimos t O b r t a » , demiñas, á-uu poso, y de señorae á peso y medH 
L E PALAIS ROVAL 
FELICES PASCUAS LES DESEA LA PELETERTÁ 
OBISPO ESQUINA A VILLEGAS 
- «a 4-¿i 
5 5 
1 8 9 6 . 
L O S P R O P I E T A R I O S D E " L A G R A N S E Ñ O R A . 
B » ^ " " ^ v " S X S n c S S ttZXT* ClÍ<"ltela <1UC ^ d,Stm8Ue' ^ ^ *t,UeW0 ™ m e r 0 ' del tan '^m^ 80 < ~ « - ^ salud, por esto medio cou motivo del nuevo año de 1806, Ue 
O B £ * S B S O B A ^ W « á ^ J W ^ "> «1 -mero año con una eousidorableceb^. de prec.^ ^ lo8 „tfcaIo3i « p e d . t a . o t c « l o s de invierno, para los euales no «J . precio por estar dispuesta * 1. liauidacién de todo 
61108 T a P T S » * « " » ' ' i » " 6 , n l 8 M | «.ñoras, á doe pesos. Lanas & 10 CENTAVOS y 4 CÍTaíEAL. y ^ & CEI{TAV0S. Lanas doble Bncho A DOS B B A L E S . rrazllda6 y Coichonctas j cam0 
LA GR.N SEÑORA, 
G R A N D E S A L M A C E N E S D E T E J I D O S . " 0 ^ S p o 8 3 T C O I P O S T E E A 4 0 . - - T E E É F O N O 9 4 9 . 
DIARÍO DE LA MARIN A—Enero 4 de 1896 
E J E R C I T O D E O P E M C M E S 
I D E G T J J B . A . 
ESTADO MAYOR &ENERAL. 
VOLUNTARIOS DE LA HABANA. 
Ha llegado ; i mi conocimiento t e a -
tro patriótico deseo de salir al campo íi 
combatir al enemigo: ya han salido de 
la Habana mmierosas fuerzas de Vo-
luntarios á defender los bateyes de los 
ingenios, demostrando su entusiasmo y 
su amor á la patria; si llegase un caso 
do suprema necesidad desde luego os 
enviaría al campo, pero la población de 
la Habana y sus cercanías necesitan 
una numerosa guarnición, no sólo para 
la defensa, sino para garantía del or-
den público; á vosotros está eoníiacla 
esta importante misión, y si los rebeldes 
consiguieran seguir esquivando las 
columnas y trataran de presentarse en 
las inmediaciones de esta ciudad cuen-
to con vosotros para escarmentarlos, 
pues mientras circule una gota desan-
gre en vuestras venas, defenderéis la 
bandera gualda y roja, demostrando 
vuestro patriotismo una vez más. Yo 
estaré á vuestro frente y confío en que 
vuestro valor, disciplina y prudencia 
probarán una vez más que formáis par-
te del ejército español. 
Habana 3 de Enero de 189G.—Arae-
nio Martínez de Campos. 
'No hablemos de censos, no volva 
mos á enredarnos en disputáis de 
comadres, no sigamos discutiendo 
cosas pequeñas, que el suelo está 
temblando bajo nuestras plantas y 
el ediíicio social que nos cobija pue-
de derrumbarse y aplastarnos á to-
dos sin gloria y sin honor. 
Dejemos nuestras discordias, de-
jemos nuestras divisiones, dejemos 
nuestras diferencias de apreciación 
para cuando pase la tormento, que 
hoy lo que importa es salvar el bar-
co en que todos navegamos, sino 
queremos morir, y morir sin honra. 
Aquí, hoy por hoy, ya no hay, ya 
no puede haber partidos. Aquí, hoy 
por hoy, ya no hay, ya no puede ha-
Ler más que españoles defendién-
dose contra rebeldes; ya no pue-
de haber más que hombres civiliza-
dos defendiéndose contra salvajes. 
Porque eso que tenemos en fren-
te no es una revolución, no es una 
insurrección política; es algo más 
pavoroso y tremendo; es la anarquía 
con todos sus horribles excesos, es 
la guerra á la propiedad y á la fami-
lia., es el odio inicuo de raza uni-
do á la envidia vil y miserable del 
pobre al rico, del que no tiene don-
de caerse muerto al que vive de su 
trabajo honrado. 
Y ante ese grito de rebelión ne-
fanda, ante ese reto audaz lanzado 
al rostro de un pueblo civilizado 
en las postrimerías del siglo diez y 
nueve no cabe más que la unión 
de todos para la defeusa común, 
mejor dicho, no cabe más que la 
unión de todos para el ataque enér-
gico y viril; que los españoles tene-
mos demasiados nervios y demasia-
do corazón y demasiada sangre de 
héroes en nuestras venas para que 
podamos contentarnos con estar á 
la defensiva, cuando vemos que se 
derrumba todo lo que amamos y 
que corre grave riesgo hasta lo que 
consideramos sagrado: el houor de 
nuestras hijas. 
¿Qué hay obcecados, que no to-
dos son anarquistus, que no todos 
son unos salvajes! Está bien; pero 
si son cuerdos ya han tenido tiem-
po sobrado para arrepentirse, y si 
son locos, hora es ya de pensar en 
que el loco por la pena es cuerdo, 
que un pueblo civilizado no puede 
estar á merced de unos cuantos fa-
náticos, olvidando que para algo 
se han inventado las camisas de 
fuerza. 
No, no hay, no puede haber ya 
contemplaciones, ni disputas bizan-
tinas, ni intereses de bandería, ni 
egoísmos y pequeneces. E l peligro 
es demasiado serio y demasiado 
grande para que no pensemos en 
huir de la gran vergüenza de que 
algún día pueda decírsenos, como al 
rey moro, que lloramos como muje-
res lo que podíamos haber defendi-
d > como hombres 
F O L L E T I N 37 
i m t í h ü o mm 
Kwla íSíriU. ei fmtk por 
J O R O - E O E C N E T . 
(Eeta novela, publicada por 1A caía do la rhida do 
Cn. Bonret. BC halla.de ronfa 
en la "Moderna Poesía" Obispo 185.) 
(CONTINUA.) 
—Nos vamos mi mujer y yo.—Usted 
va á condneirnos hasta el extremo del 
parque; allí quedará libro y no tendre-
mos nada que temer de usted ni de los 
suyos. Vaya usted delante y al menor 
intento de despertar la alarma, no le 
dejo hueso sano. 
Bobart, cogido por el brazo; abrió él 
mismo 1̂  puerta y como quisiera alum-
brar ol camino con su linterna, dijo 
Mauricio: 
—jDemasiadas atenciones! La luna 
basta y sobra. Hay que ir á buscar 
á mi padrino á la estufa. 
Anta la idea de encontrarse enfrento 
de Roussel, Bobart se extreme^ió, pero 
echó á andar, sin embargo. No tenía 
deseo alguno de resistirse. Pasaron por 
debajo de la ventana de Herminia, que 
aim estaba abierta, y Eoussel se les 
reunió sin hacer una pregunta j sin 
que pareciese, que había reconocido ¡t 
Bobart. Atravesaron el parque, pero 
en vez de dirigirse hacia el foso, llega-
aron á un puerta practicada en el mu-
Frente á la bandera de la anar-
quía no cabe más bandera que la 
del orden. 
Frente á la bandera del incendio, 
el asesinato y la violación, no cabe 
más que la de la propiedad, la vida 
y la honra. 
Y esta no es, no puede ser otra que 
la que tremola en el Murro y flamea 
á la cabeza de nuestros heroicos 
soldados. 
Agrupémonos á su alrededor y 
seamos dignos déscendieutes de los 
que descubrieron la América y la 
conquistaron y la civilizaron. 
Seamos españoles. 
(De nuestro8 corresponsales especiales.) 
POE COKREO. 
Enero 2 de 1895. 
Anteayer, á las cuatro oé la tarde, 
comenzó á pasar por el Galeón, barrio 
del término municipal de Bolondrón, 
una fuerte partida insurrecta, cuyo nú-
mero ye calcula cn unos 3,000 hombres, 
la cual concluyó de pasar cerca de las 
once de la noche. 
La citada partida, que llevaba la di-
rección de Santos y el Cuzco, Allbuso 
X I I , se supone sea la de Maceo. 
En Galeón, la citada partida saqueó 
las tiendas La Cabulla y La Maja-
gua, dé D. Manuel González, llevándo-
se cuanto pudo cargar y destrozando 
todos los útiles y enseres del puesto de 
la Guardia Civil, que habían sido deja-
dos allí al retirarse las fuerzas de di-
cho instituto para cuando volvieran. 
La mayoría de los individuos aue 
componían la mencionada partida iban 
montados, siendo muy corto el número 
de la infantería. 
Ayer por la mañana, á las fl, fie pro-
sentó en terrenos del ingenio de.̂ uolido 
Buen Amigo, situado á legua y media 
de Alfonso X I I , y en las inmediaciones 
del poblado del Éstante, del mismo ter-
mino, una partida insurrecta do 25(M) á 
3000 hombres, que se supone sea la 
misma, que antes decimos pasó la vís-
pera por Galeón, habiendo cruzado pa-
ra llegar al Estante por el S. de Alfon-
so X l í . 
La citada partida incendió los cam-
pos de caña de los ingenios Conciiiía, 
de Juan Pedro; Las Cañas, Valladares, 
Fénix, y Esperanza, así como el pobla-
do del Estante y los campos de las co-
lonias que lo rodean. 
En los momentos etr que los insurrec-
tos acababan de pegar luego al Estan-
te llegó al lugar devlos-iheclios una co-
lumna al mando del coronelj (^albis, la 
que eut^lcíje^ el. .a«to c^y^il^ partida, 
un rcuido.cpn^hat^, de cî yg Resultado., 
no t í u i ^ i p s j ^ ^ ^ t ^ ^ajcjíi^ ,, 
incendió en el barrio de Ticaleu<ío, Jo-
vellauos^ ios caampos; •.ilas.jtiwoas de 
don Frau«iisca)I>e-l:ga|io, dmfyisano Bo-
tell y d(tii']M)lcüCk>mélkz&i íi :< K . 
j$o ae:sa¡be dual-asea i el ;cabtícilla que 
manda lá partfidaj A é i s ) » 
i '< ñ ú —Ríí q n a i 
A lasitres déla tarde de anteayer 3X, 
fué detenido por un ;grupo dê  diea in-
surrectos, montados y armados de r i -
fles, revólvers y machetes.7- en la bode-
ga La Palma, site en el potrero lanií-
sima Trhii dad, de Oviedo, cn el térmi-
no de Sabanilla^ el vecino de dicho 
punto don Nicolás Valencia, al cual se 
Uevaíon al ingenio Saraioga, donde ha-
bía un grupo de unos cincuenta hom-
bres, mandados por un tai Llórente, 
quien lo llevó hasta una corta distancia, 
donde se hallaba otro grupo de cin-
cuenta hombres, presentándole ú uno 
que tituló "el jefe.', 
Este dejó á Valencia entre su gfeñtej 
hasta la mañana de ayer en que lo lla-
mó, poniéndolo en libertad, con la con-
dición de que volviera á aquel sitio ayer 
por la tarde y hoy por la mañana, para 
que les sirviera de práctico hasta la 
Guanábana. 
El domingo 29 del pasado, han des-
aparecido del ingenio DoloritavS, ubica-
do en el término de Guamutas, un in-
dividuo llamado D. Manuel Alvare.z y 
ocho hombres de color, trabajadores 
todos de dicha finca. 
Anteanoche, á la-s ocho de la misma, 
fueron ineendiados los cañaverales del 
ingenio Jicarita, ubicado en el téfmino 
de Bolondrón. 
Felizmente las pérdidas no han sido 
de gran consideración. 
Anteanoche salió del ingenio Perla, 
Guamacaro, donde estuvo acampada, 
la partida de Lacret, fuerte de 1.000 
hombres, sin que se precisase el rumbo 
que tomó. 
ro. Bobart la abrió y á cincuenta pesos 
vió un coche que estaba parado en la 
esquina de un camino de trevesía. A l 
Hogar á la cabeza del caballo, un hom-
bre que guardaba el coche, se adelantó 
y dijo: 
—¿Está aquí la señorat 
—Aquí está, respondió Koussei, que 
habló entonces por primera vez. 
—Suba usted, señora. 
Honuinia se disponía á poner el pie 
en el estribo; pero el tutor de Mauricio, 
cogiéndola por el talle, la atrajo hacia 
sí y con emoción que se comunicó á 1» 
joven, dijo: 
—Ahoa que está usted libre, niña 
querida, aLraeémonos. 
Scvólvió después hacia Bobart, y, 
con voz muy tainquila, »ñ»díó: 
—Adiós, Bobartj wtoy imu contento, 
que olvido todas sua oanalladaft. Pero 
no abuse usted de mi b^ni^nidad par» 
volver á lae andadas, porque en ©se CA 
so, no seré ya tan indulgenitc. ¡Mi» ro-
cuerdos £ Cleraentin*! subió, y ol od-
che partió al trote d« un canallo qivd 
podía correr diez y ocho kilómetros por 
hora. 
f Bobart, muy corrido, emprendió ol 
camino del castillo, murmurando: trr 
ahora, ¿qué voy á hacer? i Con TÍ ene 
despertar á ia señorita Guichttrdt 
¿Conviene esperar "a mañana paro, 
darle la fatal noticia? Si la deepie»-
to, noche toledana pero si no la 
Anteayer se presentó en Sardiño, al 
alcalde del Manguito, D. Pedro Unzue-
ta Delgado, un indiví luo que dijo pro-
cedía de la partida de Matagás. 
En la finca que en el barrio de 3íos-
tacilla, en el término del Roque, posée 
D. Juan Piedra, se encontraron ante-
ayer tres grandes sepulturas, donde la 
partida de Máximo Gómez enterró va-
rios de los muertos que tuvo en los en-
cuentros del 29 y 30, con las columnas 
del Teniente coronel Perera y los gene-
rales García Navarro y Suárez Valdés, 
en Godínez, Bocio y Santa Bita de 
Baró. 
De los dos heridos, que, como diji-
mos anteayer, dejó Gómez en la finca 
de Piedra, falleció uno anteayer, que 
fué inhumado en terrenos de la misma 
linca. 
En la casa del vecino del citado ba-
rrio de Mostacilla, Boque, D. Ramón 
ísúñez, fucrou recogidos anteayer dos 
heridos dejados allí por las partidas de 
Máximo Gómez y Maceo. 
Dichos heridos se llaman D. Tomás 
Alvarcz y D. Valentín Ortíz, habien-
do sido trasladados á Colón. 
Anteayer se ha presentado al Alcal-
de del término del Roque, el vecino de 
Cervantes, D. Pedro Hernández, que 
el día 23 del pasado fué llevado por 
Máximo Gómez para que le sirviera de 
práctico. 
Hernández dice que en los siete días 
que lo tuvo secuestrado Gómez, faé vi-
gilado estrechamente para que no se 
marchara y que las partidas de aquel y 
Maceo, después de los encuentros de 
los días 29 y 30, enviaron á la Ciénaga 
más de 90 heridos, habiendo tenido en 
los referidos encuentros un número con-
siderable de muertos. 
Hernández fué dejado en libertad 
por Gómez, al levantar el campo en la 
madrugada del 31, en Mostacilla, Ro-
que, donde pernoctó. 
Paean de 200 los caballos abandona-
dos por las'partidas de Máximo Gómez 
y Maceo, en el Manguito, Baró y Ro-
que, que se están recogiendo por nues-
tras fuerzas. 
Ampliando la noticia que dimos de 
haber penetrado los insurrectos la no-
che del domingo en el poblado de Güi-
ra de Macurijes, robándolo, podemos 
agregar que la partida se componía de 
unos 600 hombres, mandados al pare-
cer por Lacret. pues aquellos gritaban 
"Viva Lacret/ 
A l entrar en el poblado los insurrec-
tos comenzaron á disparar sus armas 
contra las casas, hiriendo uno de los ti-
ros á D1? Leonila Miranda en un brazo, 
por haber atravesado las postas de la 
escopeta contra la casa disparada, las 
paredes de yaguas de aquellas. 
Contenidos por mía señora, que los 
increpó por dispar:' contra las vivien-
das de unos vecim aidefensos, los re-
beldes se dirigieron á las tiendas de 
Laza y Claramot, Ruisanchez, Maribo-
na, Angel Pinera, Ramón Vilareña. 
Ramón Martínez, José Capdevila y 
otras, de donde se robaron armas, di-
nero y varios' efectos, marchándose á 
las 4 de la mañana, al tener noticias de 
que se aproximaba el batallón de Puer-
to Rico. 
Anteayer, á las 5 de la tarde, fon-
deó en este puerto él vapor nacional 
Julia, capitán Vaca, que salió de Gi-
bara el 30 á la 1 y cuarto de la tarde. 
Dicho buque condujo á su bordo el 
segundo batallón del regimiento de la 
Habana, con su guerrilla, al mando del 
teniente coronel don Carlos Moreno 
Puig. 
Dicho batallón, que se compone de 2 
jefes, 27 oficiales, 800 hombres de in-
fantería y 120 caballos de la guerrilla, 
desembarcó ayer por la mañana, di-
rigiéndose desde el Muelle real al cuar-
tel de Santa Cristina, donde fué obse-
quiado con rancho por el regimiento de 
María Cristina, que asimismo le regaló 
300 mudas de ropa para los' que care-
cían de ellas. 
También fué obsequiado el batallón 
por los Sres, J. Suris y C?, A. Solano 
y Ca y Amézaga y Ca con una pipa de 
vino y 1,200 cajetillas de ciganos. 
A la una de la tarde salió el batallón 
del cuartel, dirigiéndose á la Estación 
de la Bahía, donde fué embarcado en 
un tren compuesto de 27 carros, tirado 
por la máquina número 40, maquinista 
don Lucas Vidal y conductor don Ra-
fael Valls, el cual, precedido de la ex-
ploradora número 16, salió á las cuatro 
y media con rumbo á Güines. 
Anteayer por la tarí\e llegó á esta 
ciudad el Excmo Sr. General de briga-
da D. Ramón Echagüe y Méndez Vigo, 
acompañado de sus ayudantes D. Luis 
Fidrich Domec y el capitán D. Luis Ji-
ménez Pajarero. 
El general Echagüe, que ha venido 
de Oriente á operar en este departa-
mento, es vfil general de brigada más 
joven del Ejército español, pues sólo 
tiene 43 años, habiendo nacido el lo de 
noviembre de 1S52, y obteniendo el en-
torchado el 23 de mayo de 1891. 
El general Echagüe, que es casado 
con una hermana del célebre marqués 
de Cabriñaná del Monte, se distinguió 
notablemente en la última guerra car-
lista, donde alcanzó las tres estrellas 
de coroneL 
El general partió ayer tarde con sus 
ayudantes en el mismo tren que el se-
gundo batallón do la Habana, que for-
mará parte de su brigada. 
Hoy por la mañana juraron la ban-
dera, en el cuartel de Santa Cristina, 
50 reemplazos de los últimos llegados 
para el regimiento de María Cristina. 
Hoy no ha salido el tren de viajeros 
de la Empresa de Matanzas, p^^8^11') 
según parece, interrumpida la vía por 
alguna fazaña de los insurrectos, entre 
Guanábana y Cidra. 
Como también se halla interrumpida 
la comunicación telegráíicaj no sabe-
mos lo ocurrido. 
E l tren de dicha empresa, que salió 
ayer, circuló por toda la línea, sin no-
vedad, trayendo gran número de fami-
lias que huyen de las depredaciones de 
los insurrectos. 
Ayer la única parte de la vía de la 
Empresa de Matanzas, que estaba in-
terrumpida, era la del ramal de Ja-
giiej' y Murga, por haber sido roto el 
puente de Mora entre Navajas y Pe-
droso. 
Ampliando la noticia que antes da-
mos del encuentro ocurrido ayer en el 
Estante, Alfonso X I I , entre las parti-
da de Máximo Gómez y Maceo y la 
columna del coronel Galbis, podemos 
agregar, que dicha acción tuvo efecto 
en terrenos de la finca de don Juan de 
Dios Rivera y que la columna Galbis, 
tuvo 7 muertos, de ellos dos oficiales y 
13 heridos. 
Los insurrectos dejaron en el campo 
14 muertos, llevándose en su retirada 
más de 40 heridos. 
La columna volvió á Alfonso X I I á. 
las tres de la tarde. 
Anoche acampó en el potrero Ojo de 
Agua, junto á Vellocino, Santa Ana, 
uña partida de 500 hombres que tomó 
el rumbo de Mogote y Magdalena. 
Como OBSEQUIO EXTRAOEDIÍ ÍAEIO de Pascuas, dedican á los 
encantadores niños que tanto conocen esta casa el hermoso j artístico 
MIJííECO.,.MECAíriCO de gran atracción por su agradable figura 
G,intencional gracejo conocido por 
Sorteándose el 6 del presente mes, ó sea el DIA;;DE EEYBS 
á las doce de su niafíana tí -• a a > 
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Tiene sumo gusto en myitai' (i todos¡ los 
chiquitines para obsequiarles con las 
papeletas para el REGALO de 
dicho día, á la YCZ que llama < 
la atención de los bondadosos p^ipás 
sobre el variadísimo y grandioso surtido de 
I >! 
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Esta mañana había una gruesa par-
tida insurrecta en terrenos del ingenio 
Concepción, junto á Sabanilla. 
Ayer quemaron parte del campo del 
ingenio Carmen, de Crespo. 
A las 11. ha salido un tren de pasa-
jeros de la Empresa de Matanzas para 
llegar donde pueda. 
m PRESENTA HOY AMPLIOS DEPARTAMENTOS DE 
Unica y exclusiva casa que ha resuelto el problema económico por 
su sistema de Seccio^s á PRECIO TUsTICO 
P. S.—Para comodidad de nuestros numerosas clientes hemos determina-
do tener abierto este establecimiento todo el dír d e l próximo domingo 5, vís-
pera de los Reyes, '' 
despierto, me aeusará de falta de ce-
lo Ahora no hay que esperar que 
separe á Herminia de su marido; nada 
une á dos jóvenes como una aventura 
corrida así, en común. Mauricio resulta 
embellecido por un prestigio novelesco; 
jha conquistado á- su mujerl ¡Vaya 
usted á quitársela ahora! Herminia se 
dejaría morir de hambre, se ahorcaría 
con sus cabellos, se arrojaría por la 
ventana, alborotaría todo el barrio, me-
jor que seguir por segunda vez á la se-
ñorita Guichsrd. El negocio está per-
dido, absolutamente perdido. Clemen-
tina está derrotada eá. toda la linea.... 
¡Ffidt» sftber cómo tomará la cosai Si se 
enfada, pueáe desheredar A su sobrinti, 
y entosces yo r^obro la herencia 
¡que vale la penal... - A«í pue«, debo 
mostrar un gran celo en eetae circuns-
tancia^ tode hace creer que recibiré la 
reoompens» con el tiempo." 
Ihirante este monólogo, se a^-crcó al 
castilk». &in vacilar, fué a la campan* 
que servía para llamar a comer y, t i -
rando vigorosamente, rompió el sileik-
cio d« la noche con un repique rabioso. 
A l cabo de un instante aparecieron la-
cee en los eorretloros y so mostraron en 
las ventaua^ formes inquietas. 
—¿Qm5 hay? preguntó el criado. 
—jLlamc usted é la scuosita, des-
piértela! CTitó Bobart, con voz entre 
-cortada de intento. 
—¿Hay fiiego en el castilloí preguij 
imperioaamentn Clementina, í110 aí>«r-
reció en chambra y gorro r dormir. 
¿Qué significa ese ruido. BoK^ 
—¡Ah! buen» y quonda aiS^, bal-
buceó el abobado, ¡qué snc0^ 
—Pero ¿qiió, ha su ce^ Habla, 
pues, en vez do gimotear.' . 
—Pues bien. . . . ¡7^ s^raw ha par-
tido! . , 
—¡Ha p u r t i d o ' ^ ^ 0 la señorita 
Guichard. ,Per c<>a»o'¿por dónde? 
—Cor su itíV^o: JHC la puerta. 
—¡Ven íKin^roeió la aoitóronaj y 
levantando h^oezsk hacia ios criados, 
que estabaD .̂omadoH á ventanas 
(leí piso sfrioI\ a ^d ió : ¡Vosotro*, 
volved á Pstar°s! 
Todas J veritan*s 80 cerraron y rei-
nó de m 0 ^ silencio. Bobart tw>pó 
por la e 1 ^ ' ^ á V**** Ucgiwio al 
desean0'lft IIi*no ^ " ^ s a de Cíe-
mentí/6 atraJ0 kaeia el saloncillo. 
__.orft vearaoa, Bobart; ¿qué 
^ue dicee aliíf ifíerminia? 
_ ha marchado con JÍaurido, ha-
^ cuarto de hora. 
Jorramos! Los aleanzaremoe.... 
Tienen un caballo demasiadu buc-
eara eso 
-Pero, ¿quién lea ba abierto la pner-
í gritó Cleinentiná coi 
ón-
—Ellos mismos se la Vni 
—¿Y Mauricio estaba ̂ n' 
—x por poco me estrangula 
-—¿Dónde le has encontrado! 
—En el piso bajo. Su mujer esta-
ba con el. 
—[La infarael 
—«e arrojó gobre mí de improviso v 
no pude defenderme. 
—¡Haber tirado, al menos! ¡No tenías 
la escopeta? 
—La tenía. 
—Pero, según veo, no te sirvo ia-
más J 
—Me la arrancó al principio do la 
lucha 
—¡Luego ha habido lucha! ¡Y nadie 
ha oído nada! ¿No pedías gritar! 
—¿No te digo que me extrangulaba? 
Y su endiablado tutor vino en su soco-
rro. 
—¡Roussel! ¡Estaba allí! 
—Era el hoiabre do la blusa del día 
anterior. 
—¿Qué hombro de la blusa? 
—El que domia al lado del foso, 
—¿El que nos insultó? 
—¡No! Éste debía ser Mauricio 
—¡Y me llaaó "viejal ¡Ira de Dios! 
—E hizo devorar tu perro por "aque-
lla bestia rabiosa como me hubiera 
asesinado hace un momento, si hubie-
ra resistido 
—¡Es decir, que no.has resifirtádo! 
—Todo lo que he podido, buena r 
dulce amiga 
La buena y dulce amiga, no sabiendo 
De Torriente ó Claudio, nos dicen 
con fecha 28 del pasado diciembre: 
"No hay posibilidad de hacer una 
descripción sosegada de todo lo que ha 
ocurrido por aquí en los últimos tres 
dias y medio, porque el ánimo más se-
reno no pueáe menos que abatirse á la 
vista de tanta desolación. 
Esto es horrible. 
Como le decía á Y. en mi anterior, el 
dia 2o pasó por González, dos leguas 
de aqui, el grueso de la fuerza manda-
da por Máximo Gómez y Maceo fuerte 
según unos de 10,000 hombres entre 
caballería ó infontería, y según otros 
de 8,000. De todas suertes, muy nu-
merosas tenían que ser, cuando perso-
nas respetables, y que no son dadas á 
exagerar, aseguran que tardaron más 
de tres horas y media en pasar por su 
casa, en dirección á Cejas, donde acam-
paron la tarde del 25. Me asegura el 
señor que mo da esta noticia, que más 
de 3,000 individuos de la columna van 
desprovistos de fusiles, llevando sólo 
machetes. 
De Cejas salieron 4 las 5 y inedia de 
la tarde del mismo día 25, para el Rasa-
rio, donde volvieron á acampar, y ñopa-
reeiéndoles el lugar áxiropósito se diri-
gieron á Navarrete, en cuyo punto es-
tuvieron hasta el 26 á las i de la ma-
lí ana, hora en que emprendieron la 
marcha. 
En Navarrete, después de quemar 
toda la cana y saquear las casas y las 
tiendas, le dieron también fuego á, és-
tas, reduciéndolas á cenizas. 
Sánchez y Cayito Alvares se desban-
daron cada uno por su lado, dando fue-
go por todas partee. 
En dicho punto acampó el grueso do 
la fuerza con los cabecillas Zayas, Be-
tuucourt, Núñez, el titulado coman* 
danteArizóny otros, entre ellos Se-
rafín. 
Jya mayor parte de laslipartidas han 
recorrido en estos tres días esta juris-
dicción, una tras otra, incendiando los 
de atrás lo que los de delante dejaban 
de quemar. 
Tanto de día como de noche, servía 
de guía á las partidas la candóla quo 
pegaban las que lae precedían, y así, 
sm necesidad de prácticos, han hecho 
fácilmente su camino. 
El humo de estos tres días enrareció 
detal modo la atmósfera, que hubo mo-
mentos en que se hacía difícil respirar 
bien. 
No ha quedado casa, ni tienda, ni si-
tio, por humilde que fuera, que no haya 
sido saqueado; pero en la verdadera 
acepción de la palabra, porque no se 
han respetado ni las ropas de las ca-
mas, por malas que fueran. 
No han quedado caballos, ni yeguas, 
m cochinos, ni ave alguna de corral quo 
no ha5̂ an cargado. Los plátanos y los 
boniatos en flor han desaparecido. 
En San Joaquín de Pedroso saquea-
ron la tienda tres partidas, una tras 
otra, no dejando más que las tablas. 
En esa tinca, que con asiduidad incan-
sable venía fomentando D. Agustín 
Saavedra, existen más de 150 colonos 
que entre todos reunían dos millones y 
medio de arrobas de caña, y todos que-
sobre quién desahogar 'a bilis que le 
carcomía el corazón y ñ cerebro arrojó 
sobre su aliado una mirada feroz y con 
la boca contraída por una amarga risa-
dijo: ~ 
—¡Bobart! si no fueras tan estúpido, 
creería que me has hecho traición 
—¡Mi buena amiga! 
—¡Bobart! tienes una cobardía qu« 
m© repugna. 
—¡Querida amiga! 
—¡Bobart! tú tienes la culpa de todo 
lo que ha sucedido. ¡Me has aconsejado 
estúpidamente! 
—¡Yo no he 
—V cuando era necesario mostrar 
energía, has sido blando como papel 
mascado 
—¡Sin embargo! 
—El único partido que yo podía to-
mar era unirme sinceramente á l a joveu 
pareja y reconciliarme con Roussel Tü 
ores el que me has extraviado con tua 
maniobras interesadas y tus pérfido» 
consejos 
—íEs posible? Pero si jamás. . i . 
—Después do lo que acaba de suce-
der, comprenderás qus> debemos sepa-
rarnos para siempre. 
—:Oh! 
—Yo me voy á París mañana, tem-
prano! Til, partiríhs cuando gustes. 
¡Hu'-nas noches! Tete á descansar, 
rayo de la guerra; ¡bitu lo bas gana-
do! 
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dan en la mayor miseria, lo qne pasará 
seguramente también al Sr. Saasvédra, 
que era el que refaccionaba ú todos los 
colonos. 
A don Francisco Dans, hombre labo-
rioso, que por espacio de muchos años 
viene trabajando y que tenía tres colo-
nias, mientras se encontraba en el fuer-
te adonde iba siempre que había alar-
mu. por ser Teniente de Voluntarios y 
Teóicnte de Alcalde del Ayuntaum-im.' 
de Macurijcs, no sólo le quemaron toda 
su caña, sino que le robaron las exis-
tencias de su establecimiento, que te-
nía cerrado por virtud de las circuns-
tancias y que conservaba esperando se 
restableciera la tranquilidad. 
Exactamente tó mismo aconteció á 
D. Claudio Gutiérrez, alcalde de este 
barrio, debiendo hacer constar que esos 
señores a pesar de la tristeza que les 
conturbaba por la miseria que les es-
peraba, han estado en el fuerte hacien-
do faégo a los enemigos de la patria y 
la proxncdad. 
La fuerza insurrecta que se situó 
frente al fuerte ayer, se componía de 
300 hombres mandados por Cayito Al-
varez. que parece intentaba hacerlo 
rendir: pero en cmmto se leliirioron va-
rios disparos, emprendieron la fuga, no 
sin llevarse re( uerdos de los valientes 
Guardias civiles de este puesto y cfclos 
25 soldados del b atallón de Saboya, al 
mando del Nmiente D. Nicolás García 
Gil, dejó aquí el ¿reneral Luque, pues 
le hicieron con sus Maussers dos bajas 
al encango. 
Se supone que uno de los heridos sea 
un cabecilla, por la eficacia con que los 
insurrectos 9t apresuraron A prestarle 
auxilio. 
Hace tres noches qne no dormimos 
ni taiti}H)co los civiles del puesto, que 
siempre están alerta y particularmente 
el cabo Pérez, que es el único que sabe 
poner á raya :!qní á los perturbadores 
del orden. 
Bien merece este puñado do liom-
breí?, que se les recompense por los ser-
vicios que vienen prestando á la .Pa-
tria ! 
De Hato Nuevo, Guaumfcaá, comuni-
can que una partida insurrecta, quemó, 
el día 2¿> del pagado Diciembre, todas 
las fábricas dol ti emolido ingenio SUu 
Una fuerza de- avanzada en la tene-
ría El Milagro, Cárdenas, observó el oO 
á las 11 de la. noche, qne de unas ma-
niguas próximas se hacían señales con 
luees de JBengala. por lo que, después 
de dar el ¡alto! sin remiltado, hizo una 
descarga, saliendo en precipitada luga 
un grupo de diez á doce hombrcH quo 
desapareció en pocos momentos. 
Créese que estas señales fueron he-
chas en combinación con algunos veci-
nos de Cárdenas, que intentaban irse 
al campo insurrocto. 
El alcalde de! barrio de Tosca, Cima-
rrones, don dosé González, ha partici-
pado que al pasar por su ünea, demoli-
do ingenio SN 7'üro, el día 33 del pasa-
do, las parí idas de Máximo Gómez y 
Maceo, le llevaron toda la documenta-
ción y el sello de la Alcaldía, así como 
la vara, amona/-ándo!o «le muerteyrom 
piéndole todos los muebles y enseres 
de la casa-
Además, se llevaron once caballos, 
seis de su propiedad y cinco de los em-
pleados de la linca. 
El 30, ]x>r. la noche, una pareja de la 
Guardia Civil, de. vigilancia en las in-
media-cíones del puebio del Roque, dió 
el alto á un hombre quo iba á ceballo 
por terrenos del ingenio Armonia^X 
cual huyó, abandonando una bandolera 
con 7i cápsuias de rifle, que fueron re-
cogidas en el acto. 
El 20, á las cinco de la tarde, so prer 
sentó al Alcaide del Roque, el moreno 
Julio l-Tgarte, manifestando que fué lle-
vado á la fuerza de un sitio cerca de 
Cimarrones, por las partidas de Gómez 
y Maceo el dial^J, haciéndolo ir aque-
llos á Coliseo, Molina, Jagüey Grande 
y Cumanayagua. donde pudo esoapar-
sc el L'8. 
A l pasar anteanoche por el barrio de 
Galeón, Alfonso X I I , las partidas de 
Máximo Gómez y Maceo, asaltaron va-
rias casas qne saquearon, llevándose 
gran número de caballos. 
línea férrea de Cárdenas, cerca de A-
rabos, Macagua. 
Anteayer 31, una partida insurrecta 
de 150 á 200 hombres, estuvo por la 
tarde en el potrero Arvnwíífwa, Guanm 
tas. matando á machetazos á D. León 
Sánchez, vecino de dicho término. 
La partida que llevaba la dirección 
de Guamutas, acampó anteanoche en 
el potrero ^an Blás. 
Anteanoche, una partida insurrecta 
estuvo en la tienda del Alcalde del ba-
rrio de Galeoneito, Bolondrón, que le 
obligaron á abrir, amenazándolo con 
quemarla, llevándose un revólver, un 
machete y varios efectos. 
Otros grupos estuvieron en distintas 
casas del barrio, saqueándolas y He 
vandose caballos, zapatos y cuanto ha-
llaron. 
Dicha partida acampó en los teerre-
nos de los potreros Olaiw y Majarjua. 
Dicen de Corral Falso con fecha 31 
de diciembre: 
Como 4 las cuatro de la tarde de hoy 
pasó por el fondo del ingenio Santa Ca-
talina, colindante con este pueblo, una 
partida insurrecta numerosa, la cual 
lia permanecido toda la noche entre el 
ingenio Carmen de Alexandre, ^ los de-
molidos ingenios Intrépido y Lniprena. 
En todo su trayecto incendiaron los 
insurrectos de dicha partida, los cam-
pos de cafia.y potreros y algtinas carre-
tas y carros de peqjieños sitios y colo-
nias. 
Como á las 10 de la noche hubo un 
tiroteo entre una de las avanzadas del 
pueblo y un grupo de insurrectos, re-
sultando muerto un caballo de estos úl-
timos. 
Al mayoral del ingenio Intrépido, 
don Modesto León, cuamio trataba de 
apagar el campo de caña que ardía, le 
Ib varón las aves y cuanto tenía en su 
casa, llevándoselo áél también. 
Ayer fué jmesto en libertad, por Má-
ximo G ó m e z , el mayoral del ingenio In-
trépido , D. Modesto León, de cuyo se-
cuestro por los insurrectos, damos cuen-
ta antes. 
XTLTIMA H O R A . 
Acabamos de saber, que hoy al me-
dio día ha eñtrado cu el vecino pu-
de Santa Ana, una partida insurrecta 
de 500 á 000 hombres. 
Ignoramos detalleSi 
A las 2 de la tarde una numerosa 
partida insurrecta se bate con fuerzas 
de voluntarios de caballería de Matan-
zas, 28 hombres, en el batey del inge-
nio Jesús María, Santa Ana. 
— 
L I S A D E C O M E E C I M T E S . 
, La Liga.de Comerciantes importado-
res llama la atención d« sus asociados, 
especialmente los de los gromios d£ ví-
veres y almacenes de íf^rreíería, ^acercá 
de la R. O. publicada énla Güúe^,d%»-
yer en que con motivo de la imposibilidad 
en que se encuentáai} [as Aduanas ilej 
las x)rovincÍHS Vascongadas de certifi-
car que los exportadores son oomer-
ciantes matriculados^ «o^ ser allí .li 
el ejercicio del Oómemb, se dJs|o 
que la certificaeión qfifí % \ las fífiz 
de embarque han de extender los seño-
res Vistas de las referidas Adnap^s[ 
sea expresiva de que los exportJidores 
abonan los arbitrios que como co>uerl 
ciantes exigen en la localidad las ry;s; 
pectivas Diputaciones provinciale's', 
concediéndose un plazo de tres nxseéfl 
á contar desde el 14 de noviembre del 
pasado año, para quo los consigrfata-' 
rios de mercancías que han entrado ou 
est;-* Isla desde el mes de mayo del mis-
mo año, sin haber cumplido ese requisi-
to, presenten en esta Aduana certifica-
ción de las respectivas Diputaciones 
provinciales de que al tiempo de efec-
tuarse la exportación pagaban los car-
gadores los arbitrios referidos. 
Hoy se ha recibido en el Gobierno 
C i v i l de esta provincia él siguiente par-
te de Sabanil la, fecha do ayer 1?: 
"Desde his diez de la m a ñ a n a hay un 
horroroso incendio en la parte Sur de 
este pueblo, resultando destruidos por 
la partida de Hermádez , con 500 hom-
bres. Jos cámpQH de c a ñ a de los inge-
nios Tolón, Denitai Cañ-as y Valladarc-x, 
(Alfonso N I I ) . 
Los campos de caña de las colonias 
del ingenio ísan ly-miGio, RKirra, fueron 
incendiados ayer por los insurrectos^ 
según comunicau de Unión de Reyes. 
Ayer fui'; incendisda por una partida 
insuiTecta, la alcantarilla sita en la 
Le asió por un brazo, le empujó ha* 
cia el corredor y cerró violentamente 
la puerta detrás de éL Una vez sola, 
so sentó y meditó durante una hora. 
Después se levantó y encaiainó á su 
cuarto pensando: 
—Sí: no me queda más quo ose me-
dio de arreglar mis asuntos do un modo 
honroso. ¡Una reconciliación! Acaso 
de este modo vuelva á adquirir influen-
cia con Roussel. 
Tontada su reRolnción, entxó en el 
cuarto, se acostó y se durmió. 
X I 
QUH T I Í A T I . DE UN A N T I G U O F ü l G O 
O C U L T O B A J O L A CENIZA 
Ln cJ hermoso comedor de I» quinta 
de MG 'itreUmt, Roussel, Hertmni» y 
MaurLiO acababan do comer. Los jó-
ven«8 y su padrino estaban locos de 
alegría. Por la ventana, que daba al 
jardin, entraban perfumes do clemáti-
da y eJ sol, al ocititarse en el horizonte 
por detrás de loa bosques, se apagaba 
en un cielo matizudo a© rosa, verdoso 
y unaranjivdo. 
—¡Qnó diferencia! doda Herminia, 
entre esta deliciosa comida y las quo 
hacía en liouxmesnil, entre, mi tía y 
Bobart' 
—Sí; :»c acabó la Tristeza! rvíaa.ma 
nos vamos Florencia y Vcnecia. 
—También debía partir para el ex-
tranjero con mi tía Estoy predos 
tinada á los viajes. 
Esta mañana, poco antes de las seis, 
luimos avisados por teléfono de que en 
la fábrica de cigarrosiíí Üib&ney, délos 
8 res. Larrea y lino., se había declara-
do un incendio. 
Cuando llegamos á la casa del si-
niestro, q'ue se halla situada en la ca-
lle de Gervasio, entre las de Salnd y 
Reina, ya estaban los bomberos com-
batiendo el fuego, y las avenidas de 
las calles se encontraban tomadas por 
tuerza de Orden Público para impedir 
el paso de los paisanos. 
A l penetnir en la citada fábrica pu-
dimos observar que el fuego se encon-
traba casi localizado, y que se había 
iniciado en una habitación alta, que 
servía de depósito de papel, alcohól y 
brea, y donde se secaba el papei des 
pués de embreado. 
Los bomberos del Comercio, y Muni-
cipales, con gran arrojo, y decisión tra-
bajaron hasta la completa xetinción 
del fuego, logrando impedir que las 
llamas pudieran comunicarse al resto 
del edificio. 
—Con la señorita Guichard ose viaje 
hubiera sido un destierro. 
—Mientras que, contigo, querido 
Mauricio, voy á ver países ¡Qaó 
contenta estoy! 
—¡Enhorabuena! dijo Ronsael. Des-
de quo empeeatnos á comer, esta es la 
segunda vea qu* lo dicoe. 
—jTeago plaoer en explayarme, en 
desbordar, en hablar como pienso y en 
hablar como pienso y en pensar como 
me agrada ¡Oh! aquí respiro 
renatco. 
—¡Querida neminift! 
— Y ee que usted no me turba abso-
lutamoate nada. Delante de mi t í a no 
me atrevía 4 decir una palabra..... 
Coa usted. la« ideas me acuden natu-
ralmente . . . . T me parece qu« no soy 
taa imbécil ©•mo suponte el 4«jJSor Bo-
bart 
— i Cómo? 
81; un día, al pasar por delante de 
IM ventar»*» 4 » salón, Q| á Bobart que 
decía: uE*ta poqweña es bastante bo-
nita, poro imbe'cii céiito un ganso. " 
—¡Viejo idiota: exclamó itotuwel, 
— ¡ D e s p i e x n a b l e bribón! dijo Mauri-
cio. 
—Debo brv.'er una buena figura, afia-
dió el joven, frente á frente de la seño-
rita. Guic l iard , en el gran comedor de 
Rouxmesnil! 
— ¡ S u p o n i e n d o que est^n allí! dijo 
| Koussei moviendo la cabeza. 
EL ORIGEN DEL FUEGO 
El fuego, según manifestaeiones del 
maquinista do la casa, D. 5 ° ^ ^ ° 
Earreiro, y del caballericero D. Celes-
tino Fernandez, se cree fuera origina-
do por las chispas arrojadas por la chi-
menea de la máquina de vapor, que 
está frente á la habitación incendiada. 
LA ALARMA 
Los señores I3arreiro y Fernández, 
que fueron los primeros en advertir el 
siniestro, dieron la alarma correspon-
diente al Centro Telefónico, por medio 
del aparato instalado en el escritorio 
del establecimiento. 
EL MATERIAL DE LOS BOMBEROS 
La bomba Cervantes, del Comercio, 
que se apostó en la caja de agua del 
( anal deAlbear, situada en las calles 
de Gervasio y la Salud fué la pri-
mera que atacó el fuego, con dos man-
gueras llevadas por la azotea del fren-
te de la casa. 
También acudió la bomba Virgen de 
los Desamparados de los Municipales, 
que situándose en la calzada de la Rei-
na, esquina á Chávez, contribuyó á la 
completa extinción del incendio. 
LAS PÉRDIDAS 
En el cuarto destruido por las llamas 
se hallaban varios envases de brea y 
36 garrafones de alcohol. Todo fué des-
truido. 
Las pérdidas se calculan en unos 
l̂ OOO pesos en oro. 
EL SEGURO. 
El establecimiento, que ocupa las ca-
sas números 178,180 y 182 déla callo 
de Gervasio, se halla asegurado en cin-
cuenta mil pesos, en tres Compañías 
Extrangeras. 
LOS DUEÑOS. 
A los pocos momentos de declararse 
el fuego llegaron á la fábrica sus due-
ños, los Sres. D. Ramón y D. Antonio 
Lama, que se encontraban en sus res-
pectivos domicilios. 
LOS DISTINGUIDOS. 
De los primeros individuos que acu-
dieron á apagar el fuego debemos men-
cionar á los bomberos del Comercio D. 
Joaquín y D. Manuel Pina, que presta-
ron muy buenos «ervieios, el empleado 
,de la Empresa de Omnibus La Unión 
D. José Alfredo, que logró poner en 
sa^vo los mulos que se hallaban en las 
caballerizas, próximas al cuarto incen-
diado, cñ previsión de que el fuego pu-
diera extenderse por auuella parte del 
edificio. 
También son dignos de mención los 
empleados todos de la fábrica, por lo 
mucho que. contribuyeron á la extinción 
del fuego antes de que llegaran las 
bombas. 
LOS JEFES DE BOMBEROS 
Los Sres. D. Aurelio Granado, ter-
cei jefe délos Bomberos del Comercie, 
y I >. Antonio González Mora, Coronel 
de los Municipales, fueron de los pri-
meros en llegar, dando oportunas ór-
denes á sus bomberos para el mejor ser-
vicio de extinción del fuego. 
EL CELADOR DEL BARRIO. 
Como la casa donde ocurría el fuego 
corresponde al barrio de Dragones, el 
iladpr Sr. Rivero, que está al frente 
dicha demarcación, se presentó en 
> primeros momentos del incendio a-
C9mpañado de su vigilante y escribien 
te levantando, el correspondiente ates-
tado para su entrega al Sr. Juez de 
Guardia. 
EL ORDEN PÚBLICO 
Desde los primeros momentos del in-
cendio se presentaron el ayudante del 
Cuerpo de Orden Público señor Barra-
gón, los capitaues señores Muñoz y Po-
zuelo, y el teniente señor Alvarez Mar-
tín. 
EL .JUZGADO 
El señor Luzarreta, Juez de Instruc-
ción del Cerro, que se encontraba de 
guardia esta mañana, se personó en el 
lugar del siniestro, acompañado del se-
cretario señor Garrido y del escribano 
señor Ortega. 
POR SEGUNDA VEZ 
Con el ñtego de hoy, es la segunda 
vez puo en ta fábrica El Sihoney ocurre 
Un heclío análogo, pues en el mes de 
diciembre de 1894, ocurrió otro incen-
dio en la misma habitación y en igua-
les condiciones. 
LA RETIRADA 
Serían las seis y media 
dió la señal de retirada. 
cuando se 
(GACETA DEL 4) 
SECRETARIA DEL GOBIERNO GENE-
BAL.—Real Orden dictada en consulta 
del Gobierno General de Puerto-Rico, 
sobre si es necesario publicar nueva-
mente en 1? de enero próximo, las lis-
tas ya rectificadas de los censos electo-
rales para toda clase de elecciones, 
ateniéndose á los plazos establecidos en 
el Real decreto de ÍÍ7 de diciembre do 
—¿Dónde cree usted quo podrán es-
tarT 
—Bobart, en el demonio; yo me re-
fiero á Cleraentina. Desde el momento 
en que no le ha necesitado, le habrá 
puesto en la calle sin tardanza. Pero.. 
Lila! ¡Tiemblo á la idea de que pudiese 
aparecer! 
—¡Aquí!, dijo Mauricio con un ade-
mán de duda. 
—Sí, hijoe míos, aquí. 
Herminia se aproximó instintivamen-
te á su marido, como si esperase nece-
cesitar su protección* 
—Desde esta maüana os veo regoci-
jaros; os oigo cantar victoria yo* 
dejo hacer. Hay quegoaar de k» haz-
nos instanteft, cuando m presentaos 
siempre es esto nna ventera sobre UH 
fastidioa ám la existencia. Pero yo que 
soy viejo j experimentado y, sobre to-
do, que sé, á mi costa, quien o« Clentea-
tina, preveo el porvenir y espero algún 
nuevo asalto. 0 
—¡Le rechararemos! 
—Sin duda. Pero siewpre que hay 
batalla, hay golpeo y heridas. Loe foí-
pes. los daréis vosotros, sea, pero uca-
f»o echéis de menos el tiempo en que los 
recibíais. 
—;T:or quóT 
—Porque contra Clemontina tirano 
tín^^^-ur-tra conciencia primero y la 
opird^ri <"¿ mundo d#epn^*. Mientras 
que cvr:tra Clemcutina víct ima. . . . . . . 
1892, resolviendo que no procede la 
nueva publicación^ en 1? de enero, del 
censo rectificado con arreglo á la ley 
de 27 de junio último, que será el defi-
nitivo hasta la periódica rectificación 
del propio año. 
—Resolviendo, en el expediente pro-
movido por la Comalfdancia general de 
Marina de este Apostadero, sobre cons-
trucción de tres faros en el archipiéla-
go de los Colorados, al norte de la pro-
vi n cia de Pinar del Río, que se proce-
da á la más pronta construcción del 
faro de 2o orden de Punta Gobernadora, 
cuyo proyecto se halla aprobado; que 
se termine el de Cayo Jutía, constru-
yéndose asimismo enseguida: que al 
efecto se aumente un ingeniero de la 
comisión de faros, así como todo el per-
sonal subalterno de la Inspección gene-
ral de Obras públicas de esta Isla que se 
considere necesario para acelerarla cons-
trucción y establecimiento de los indi-
cados faros, dedicando á este servicio 
preferente cuantas cantidades consien-
ta el presupuesto de la Isla, y en caso 
que las mismas no fueran suficientes, 
se propongan los medios y mayores re-
cursos que se conceptúen indispensa-
bles para dedicarlos á tan importante 
atención.'* 
INTENDENCIA GENERAL DE HACIEN-
DA.—Confirmando en propiedad á don 
Josó Latato £ Yarava en el cargo quo 
de empeña de oficial quinto en la sec-
ción Central de Atrasos, 
—-Accediendo á la permuta en sus 
cargos de los oficiales cuartos D. Ma-
nuel ísovo y Colson y D. Jerónimo A-
costa y Socarrás. 
REAL AUDIENCIA. — Programa de 
preguntas para el primero y segundo 
ejercicio de oposiciones á los registros 
de la propiedad de Ultramar. 
PERSONAX.—Han sido nombrados 
maestros en propidad de las escuelas 
elementales completas de Regla y de 
Vieja Bermeja, respectivamente, Don 
Luis Amezua y D. Sixto Lima. 
—Ha sido declarado cesante el celador 
de Policía D. Manuel Menéndez Beni-
tez, nombrándose en su lugar á D. San 
tos Suárez del Cueto. 
immm 
Esta mañana entraron en puerto los 
vapores Panamá, de Kueva York; OH-
vetie, de Tampa y Cayo Hueso; Mémco 
de Colón y escalas, y 
racruz. 
YamurL de Ve 
Mercado Monetario. 
Plata del cuño español.—Se cotizaba 
á las once del día: 12^ á 12¿ descuento 
Los centenes en las casas de cambio 
se pagaban á $(í.OÜ y por cantidades 
á 66.01' 
1TDTICIAS JUDICIALES 
EL CRIMEN DE SANTO VENIA. 
En la sala tercera de la Audiencia 
empezó ayer á verse, en juicio oral, la 
casa instruida contra D. José Salazar 
D. Manuel Castro y D. Juan Bueet, 
por asesinato del joven D. Juan Gue 
ira. perpetrado en la noche del 31 de 
julio de 1894? en terrenos de la Quinta 
de Santovema 
El Fiscal, Sr. Ayala, pide para los 
procesados 17 años, 6 meses y 21 días 
de prisión correccional. 
BJ Tribunal lo formaban los magis-
trados Sres. Astudillo, Noval y Frei-
xes. 
Para este juicio hay citados 59 tes-
tigos. ' 
Crónica general 
En la Secretaría del cuerpo de Orden 
Público se hallan, á disposición del que 
acredite ser su dueño, unas llaves que 
fueron haDadas en la vía pública. 
Ha sido autorizado para ejercer la 
enseñanza privada nuestro ilustrado 
amigo particular el Catedrático auxi-
liar D. Ramón Mesa y Suárez Incláu. 
He aquí la nueva Directiva de la 
Sociedad del Pilar, para el presente 
año de ISOG: 
Presidente, don Emilio Iglesias. 
Vicepresidente, don Antonio Gonzá-
lez Mora. 
Director, D. Juan Ignacio Piedra. 
Vicedirector, don Pedro Martín y 
Alvarez. 
Secretario, don Manuel Pórtela y 
Matheu. 
Vicesecretario, don Félix Gómez 
Martínez. 
Contador, don Ruperto Hernánde^S 
Vieecontador, don Emiliano Bouzá. | 
Tesorero, don Josó Sant^balla. 
Vicctesorero, don Luis Éelipo Soto-
longo. 
Vocales, 1?, don Adplfo Ramos) 2?, 
don Jacinto Sigarroa Jorgesj 3?, don 
Guillermo Mon-WiHians^ 4?, don Luis 
Gavilán^ 5? , don Gerardo Ámpudia; 
tí?, don Domingo Lence: 1°, don José 
Sigarroa Pérez; 8? , don Sixto Anides. 
Sección de Instrucción.—Presidente, 
Dr. D. Mñnuel Diaz. 
Vicepresidente, Dr. don Manuel Do-
lores Ponce. 
Sección deRccreo y Adorno.—Presi-
dedte. don Carlos Hernández. 
Vicepresidente, don Salustiano Gar-
cía. 
CRIMEN EN GÜINES. 
El coronel de la Guardia Civil señor 
Fernández, residente en Güines, en 
telegrama de hoy dice al Gobierno Re-
gional, que á las tres y media de esta 
madrugada se sintieron varios dispa-
ros de revolver hacia la estación del 
ferrocarril, y quo presentándose allí, 
se encontró con el telegrafista, que es-
taba en la calle en paños menores, 
quien le manifestó, que el guarda al-
macén, estaba durmiendo en unión 
de los Sres. D. José líodríguez y don 
Juan Sánchez, vecinos de Unión de 
Reyes y dueño de la fundición que allí 
existe, y que el primero descargó va-
rios tiros de revólver contra los dos 
últimos, dejándolos muertos en el ac-
to. 
El celador de policía se constituyó 
en el lugar del crimeu, haciéndose car-
go del agresor y de los cadáveres. 
Se ha solicitado el comparendo del 
Juez de Nueva Paz. 
D E P O L I 
—¿Victima?, exclamó Mauricio, vio-
tima de sus propias maquinaciones. 
—Todo lo que tú quieras, pero vícti-
ma triste, abandonada, después de ha-
ber educado á Ilorminia y después de 
haberla educado bieji. Si la hubiera 
casado c<m X ó Z, hnbiera sido excole»-
te para el marido de su sobrina 
Las personas (jae la conocen la encon-
trarán muy desgraeiada y tendrán ra-
zón, porque lo será Y nos acusa-
rán de esa desgracia Olvidará» las 
iültas, para no ver más que la expia-
ción. 
—Pero jentonc^sl, .dijo Mauricio twt-
badp. 
—Entonees la sitoaeión es delicada. 
Pienso en ello de«de ©«ta mañana. 81 
tenemos la suert» de qye la sefiorita 
( hikhard arr©j« rayos y Iktnuw y no» 
cubra de maidickmos y de iajvtria¿¿, 
nueetro asunt» será baeao Píiro si 
se enteraeoe y viene 4 buenas jií« 
se-cómo saldranoe del lancel 
—-Se sale siempre! 
—Sin duda, Pero es preciso salir 
correctamente - - . . jDioe «ab^i «i be si-
do paciente, y truaquiio y edlencioeo, 
cuando me eokaaba de inaloft trata-
mientos! Pu©« bien, ne htm faltado 
persona* que me quitaran ta raeóa, 4 
petar de tode, porquo yo era hombre y 
Clementina mujer. ¿Juzgad lo que se 
diría de vosotros, hijos rebelados con-
tra una inadrol 
A s a l t o , robo y her idas . 
A l transitar en la tarde del jueves, 
por la calle de Vista Hermosa, Cerro, 
el lltmo. Sr. D. Josó Melgares, Conse-
jero de Administración, fué asaltado 
por dos individuos de la raza de color, 
quienes, armados de cuchillos, le roba-
ron 2 "> pesos en plata y un reloj de oro 
y leontina del mismo metal. 
El Sr. Melgares, á pesar de su avan-
zada edad, trató de deíenderse de los 
asaltantes, quienea le infirieron una 
herida leve en la muñeca de la mano 
derecha. 
De este hecho no habia dado conoci-
miento á la policía el Sr. Melgares, pe-
ro el Inspector Sr. Cuevas, que tuvo 
noticia de él, se asoció á los celadores 
del Cerro y Dragones, y procedieron ¡i 
practicar diligencias, logi-andoá los po-
cas horas saber quiénes eran los auto-
res del asalto y robo. 
Estos resultaron ser los pardos Eu-
logio Castro (a) Sancjnili y Tomás Ló-
pez (a) Monzo, individuos de pésimos 
antecedentes, y los cuales fueron dete-
nidos en sus respectivos domicilios, por 
los expresados funcionarios. 
En la residencia del pardo conocido 
por Manzo, fué ocupado el reloj robado 
al Sr. Melgares. 
Los detenidos, en clase de incomuni-
cados, fueron puestos á disposición del 
Br. Juez del díétritodel Cerro. 
' i . a ?£ fi o $5 Í) 1 -.5 K i V d :< 
Desaparec ido . 
La morena Caíidelária Barbodá, ve-
cina del caHetó'i de;Efepaa£ üilWéro 10. 
se presentó Sŷ P gn. R^célá«ili%r del 
barrio del Átíg^l/imvÓifestiíiiibyqÚedés-
de el día anterior "hábía notado la de-
saparicióft #el BiftdfoíTábSitf) Cadenas, 
de 8 aflbá dé^edad, Vl^q^íian)llabíii¿nia.n-
dadoiá Céaiípíalf ÜID p o d i d a vinoi/i una 
Iwdega próxima .á ¿"su; xlasih ¡db [donde 
cree se lo;llefeasííí'el pardo Pediroi Süva, 
en venganza de que la túi deuljclio/me-
nor, parda Amparo Cárdenas, que. lo 
tiene á su abrigo; no correspondía á los 
requiebros de amor que Silva le viene 
haciendo. • '' • • 
l i i fragant i . 
En la tarde de ayer, una pareja de 
Orden PúbUco presentó en la celadu-
ría de Peíkdver al pardo Juan Ayala 
Vázquez, detenido á la voz de ¡ataja! 
en la calle de Gervasio, esquina á Zan-
ja, por un soldado de caballería, á cau-
sa de haberlo sorprendido en los mo-
mentos de llevarse un tercio de tabaco, 
que robó de un carretón que se bailaba 
frente á la fábrica deD. Eugenio Ruiz, 
calle de la Maloja. 
El detenido confesó su delito, ale-
gando que había cometido el robo por 
estar necesitado, y creer que nadie lo 
veía. 
E n e l mercado de T a c ó n . 
En el parque de Colón fué detenido, 
á la voz de ¡ataja! por los vigilantes 
gubernativos números tí6 y 31, un indi-
viduo blanco que dijo nombrarse Eus-
taquio Molina, perseguido por un veci-
no del Mercado de Tacón, que lo acusa 
de haberle hurtado un sombrero del 
puesto de quo es dependiente. 
El detenido fué conducido al Juzga-
do de Guardia. 
Robo de bi l letes . 
Ayer tarde, en la calzada de Galiano, 
próximo á San José, un pardo como de 
l i años de edad, le robó varias frac-
ciones de billetes de lotería de esta Is-
la á don Ceferino Menéndez. 
El autor del hecho, aunque fué per-
seguido, pudo escapar; pero el vigilan-
te gubernativo número 18, detuvo á un 
menor blanco que iba en unión de a-
quél cuando cometió el hecho. 
—jPero eso sería estúpido! 
— c r e e s que el mundo no lo es! 
Con una actitud sentimental bien adop-
tada se le enternece, y está dado el 
golpe. 
—Entonces, tio mió, ¿usted supo-
ne que la sefiorita Guichard ha dejado 
Rouxmesnilt 
—Esta mañana á primera hora. 
—¿Y que está en Parisí 
—Y acaso en camino pera Montre-
tottb 
Como ai las palabras de R^ussel hu-
bií*>en tenido e£ poder de evocar á la 
que todo» temían ver aparecer, una 
oampana so*6 vn, la puerta; la verja 
del jardía ee abrió y en la vnga obscu-
ridad del crepúsculo, avanzó una som-
bra negra, silenciosa, amenazadora. Si-
guió la cali© de árbolea, Uegó á la esca-
liaata. la subió lentamente y desapa-
r e é i s en el vestíbulo. 
Koussel, Hominia y Mauricio, de 
pie delante de la mesa, se miraron es-
tapefectq«} atemoriradeé, mudos. Por 
último, Mauricio, como « no crerese 
á BUS ojos, se indinó hacia el jardín y 
buscó ttloepeetro. 
Pero no vió más que un coche de al-
quiler que se colocaba delante de. la 
Ve^ja, esperando á la terrible visitante. 
--jEsella! d^o por flu üouasol en voz 
bajá. ¡Vais á Vfer! 
—jOhl Dios mío, suspiró Herminia, 
T e n t a t i v a de su ic id io . 
El moreno Regino González, vecino 
de la calle de Revillagigcdo, número 
57, trató ayer de atentar contra su vida, 
tomando una disolución de fósforos. 
El estadodel paciente fué caliticado 
de gravo, y el celador del barrio de la 
Ceiba dió conocimiento del hecho al se-
ñor Juez del distrito. 
C i r c u l a d o s . 
Los celadores de los barrios del An-
gel, Santo Cristo y Peñalvcr. detuvie-
ron á las pardas María de la Concep-
ción Junco y Asunción Guerra Gonzá-
lez, la morena María Valdés, el moreno 
Marcos Ortega y D. Fram-isn. Hachi-
11er, los cuales se hallaban cimulados 
por la Jefatura de Policía, para ser 
conducidos á varios juzgados. 
imm lm\m Mmi 
Desinlecoioues verificadas el dia 2 por 
la Bridada de los Servicios .Municipales. 




N A C I M I E N T O S . 
CERRO. 
1 varón, blanco, le^timo. 
I honibra, blanca, letíitima. 
1 varón, blanco, legítimo. 
1 hembra, blanca, legítima. 
P1LAK 






1 varón, blanco, legitimo. 
CATE DUAL. 
1 hembra, blanca, legítima. 
1 varón, blanco, louítimo. 
M A T K I M O N I O S . 
No hubo. 
D E F U N C I O N E S . 
CEKRO. 
Dftña Paulina Siiori,. Italia, blanca, viuda» 
Jesús del Monte muñere 509. Enteritis tu -
berculosa. 
Don Antonio Freiré, (lalicia, blanco, li3 
años, viudo, Oraoa número 19. Endo car-
ilit.is. 
Don Francisco Fernández, Oviedo, blan-
co, 31 años, casado. Cerrada 30. Tubercu-
losis. 
Margarita Chenard, Ha baña, negra, 26 
años, soltera, Zaragoza número 28. Tuber-
culosis. 
PILAR. 
Don Kuíiino Fidalgo Valle. Oviedo, 
blanco, 22 años, soltero, Q. Garciui. Tuber-
culosis. 
- GUADALUPE. 
Don Abraham Luaces, Ha!»un;i, blanco, 
43 añofe, soltero. Dragones número 58. Ar to -
río esclerosis. 
Manuel Hoyaros, Habana^ mestizo, tres 
dia*, Aguila Ói. Anemia. 
JEFÚS MARÍA. 
Francisca Morales, Llábana, negra, 30 
años, soltera. Florida 42. lleraornigia ce-
rebral. 
Don José Arraklo, Coruña, blanco, 22 
afio.s, soltero. Hospital Mili tar . Diarrea cró-
nica. 
Don Kafaol Cañiño, Sevilla, blanco, 20 
años, soltero. Hospital Mili tar . Tubercu-
losis. 
BELÉN". 
Doña Amelia Pomar, Habana, blanca, 
dos meses. Genios número 16. Entero 
colitis. 
Don Manuel López, Sevilla, blanco, 43 
años. Presidio. Tuberculosis. 
Doña Manuolá Cácercs, Canarias, 72 a-
ños, bllancá. Mono número 54. Enteritis 
crónica. 
CATEDRAL. 
Asunción Beato, Alnoa negra, 100 años, 
soltera. Hospital do Paula. Agotamieutc» 
senil. 







E s c c l S e í a í i é s ' P e r s o M 
LA HABANERA 
en su salón ad hoc. 
PARA SEStOTIAS. 
So t il ven los exquisitee T O C I N i L L O S D E L C I K -
L O , MANTECADOS y C H O C O L A T E S especia-
U-s de la CMS, oomo^también variedad de refrescos 
d-ciucamlo IOH jueves de la semana de 8 á 10 de la no-
el tan agradable NECTAIÍ 8 .0DA/ I C E O R E 
s y 
AM; 
H A B A K K R A i t«<iUs la* 
concurrir á diclio salón. 
Euuorilaii que «e sirvad 
Obispo 
-2054 a-l íD 
SOCIJSDAB 
de Instrucción 7̂  Eecreo do Artssanos d t 
Jesús del Monte. 
Estn sn/'.iednd celebrará el sAlmdo 4 <\t) entrante o-
nero el P l i l i l E I i BAILÉ D E L>ISFUACIí.S «le ia 
próxima témporar'a de C A R N A V A L con la orcaenta 
dcMARIANO M E N D E Z , siendo de prutia para lot 
seQoreti HOCKIX V adutitiéndo&« uiacripcioncs liara* úl-
titna hora, se.frán j>reTÍtne el Reglam«nto. 
Será rtHjuMte indkpentuiUU i>aia U cittradu, la 
prfaentacién del recíV» del HIH ele curro. 
Jesús del Montí, diciembrt; 20 de IfcOZi.—El Secre-





y se echó en loa brazos 
como si tcmiÓBc que lo 
nuevo. 
En este momento, KC jibrió la puerta 
del comedor y Federico, j ^IMIO , avanzó 
diciendo en.tono con^tmiad*: 
—¡Señor! Es la Bcfioritu C-Juicliard., 
—¡Oii! Bien lo heuw» visto, contes-
tó Rouesol con c*ltíia. .T i t i l e usted 
entrur en el salón. 
Y volviéndose liaci» loe JÓTCUCS dijo» 
—HÍJOR míos, no hi*y que titubear, 
e« preciso redíbírlik... . asi con Bungre 
iría. Hablad poiáo y cycuciiad nui-
eho.... Si so dkea atrociduden, es mê  
jor que las <iíif« Cleraentma - . . . Aqnl 
estoy yo ¿Si? EnUjuww se^v.K^ 
me. 
Abrió la puerta del wikm y con la 
misuia tríiaquila .s«ff\iridad de ocfco 
días ñute» en el swlóu de la señorita 
Guichard, cmü 
—1]nenas tuniftSj mi querida prima.. 
Sé bien venida ó m\ oasa. 
Cioiücntina, d» pié y e^ntraid», es-
peraba el choque y aquella acogida 
corté», después de tantas vülauíai» he-
chas por CUJ*, la desconcertó. Cambié 
su fisoiiamía. sus manos taiablaron, 7 
vi«ndü a Hei-uiinia, que, aUrrada, so 
había detenido á tres pasos, ro puso á 
gritar: 
—¡Mi hija! füh. Diosir.iol ¿Me abo-
rrece va? EnUmees ¿qué va á ser d« 
míí 
La epopefa de uo presidiario, 
Fnó condfnado {\ presidio por delito 
de sangro. Era un obrero aplicado, tra-
bajador, de instrucción escasâ  perb 
. nmy útil y muy entendido en su modes-
ta profesión dti albañil. Su maestro le 
apreciaba, los vecinos del barrio se 
hacían lenguas de él; á su novia le sal-
taba el corazón en el peobo cuando le 
veía acercarso'á su puerta, y X su ma-
dre, una viejecita de pelo canoso y ojos 
alegres, se le caía la baba do gusto en 
prt'sciu ia de aquel mucliachote alto, 
fornido, cariñoso, sostén de la casa des-
de la muerte do su padre y retrato vivo 
del padre muerto, en las condiciones 
tísicas y morales do su persona. 
Pedro, este era el nombre del simpá-
tico mozo, adoraba en su madre, depo-
sitaba en ella íntegro ó poco menos el 
producto de su trabajo, y vivía foliz, 
con ese relativo desahogo del obrero 
que le permite cruzar el mundo l a -
zando los bienes de una miseria deco-
rosa. 
Este edificio do ventura se vino aba-
jo al anochecer do una üesta. Pedro ju-
gaba á las cartas con otros compañeros 
en una taberna inmediata á su domici-
lio. Menudeaban entre los jugadores 
sendos vasos de vino; hallábanse más 
que calientes las cabezas y suscitóse 
agria disputa, á propósito de una j u -
gada entre el mozo y su contrincante: 
hubo aquello de ''Eso no me lo dices en 
laca-lie', y A la calle salieron navaja 
en mano, y de frente y cuerpo sí cuerpo 
riñeron y en la calle quedó con el cora-
zón partido do un navajazo él contrario 
de Pedro, mientras éste, amarrado co-
do con codo por los agentes de la au-
toridad, era conducido á la cárcel y 
sentenciado unos meses después, por la 
Sftla correspondiente, á ocho años de 
presidio. 
Y ¡i presidio fué, porque era do jus-
ticia (pie fuese, porque bueno es hacer 
la vista gorda cuando dos hombres pe-
lean en un Café y se matan á las veinte 
y cuatro horas delante de testigos; pe-
ro "no es posible hacerla con dos hom-
brea que riñen á la puerta de una ta-
berna, aeto seguido de la injuria, fren-
te á frente y con armas iguales. Aun-
que á primera vista no lo parezca, 
existe una diterencia eHorme entro un 
hecho y otro. 
¡Pedro fué ú presidio, y con él s© fue-
ron todas las dichas de su hogar y to-
das alegrías de su alma. En el último 
rincón do la casa, humilde antes, mise-
rable desde que Pedro la abandonó, se 
veía á la pobre vieja, sentada en una 
silla, con los cabellos siempre blancos, 
y los ojos, aquellos ojos tan alegres, 
tristes, muy tristes, enrojecidos x)01, el 
llanto y enturbaá^s por la amargura. 
También se puso muy triste la novia 
del mozo cuando so pronunció la sen-
tencia de éste. Sólo que á los dos años 
de pronunciada la sentencia, la novia 
se había casado con otro hombre y la 
madre seguía llorando. Así es la vida 
y así son las madres y las novias. 
I I 
En los registros del presidio podía, 
leerse á propósito de Pedro, la siguien-




Los jefes estaban muy contentos con 
él; sus compañeros le apreciaban; algu-
nos, que habían sentido la dureza de 
sus puños, le temían, y Pedro iba ex-
tinguiendo su condena; sin amistades 
grandes y sin odios profundos, sustra-
yéndose, por determinación invencible 
de su voluntad, á la atmósfera conta-* 
giosa y podrida que le rodeaba, al me-
dio ambiente criminal donde su mala 
suerte le había arrojado. Silencioso, 
esquivo, resignándose consu desgracia, 
era un enigma para sus compañeros y 
un buen muchacho para sus superio-
res. 
Sólo una vez, excepción hecha de 
aquellas en que para conservar su in-
dependencia fílele preciso tener á. raya 
á los matones del penal, solo una vez 
salió de su actitud indiferente y de su 
conducta pasiva, y sus ojos brillaban 
con cólera, y sus dientes rechinaron 
de rabia, y aprestó los puños con ira, y 
lanzó una blasfemia, encarándose con 
el trozo de cielo azul recortado por los 
altos muros del presidio: fué el día que 
supo que su novia se había casado con 
otro. 
Pero aquello dnró un instante; des-
pués volvió á su retraimiento, liízoso 
más huraño y más hosco, y siguió cum-
pliendo su condena con la esperanza 
puesta en la libertad y el corazón en la 
pobre y desamparada madre, que le 
aguardaba en el fondo de su casita blan-
ca y humilde, de acuella casita' con la 
que Pedro soñaba todas las noches ai 
tenderse sobre el duro camastro que 
desde cuatro años atrás le servía de 
lecho 
I I I 
"Tu madre está muy mala, sin espe-
ranzas de salvación^ quiere verte; no» 
piensa más que en tí.„ 
A l leer esta carta, que Fe entregó un 
empleado del presidio, creyó Pedro qu"̂  
todo el edificio se desplomaba sobre su 
cabeza. ¿Cómo? jSu madre, el único 
amor que le restaba en esto mundo, se 
iba ár morir y quería verle y él no iba 4 
poder cumplir está suprema j última 
vohmted! So, aquelio no era posible? 
no era posible de, ningún modo. El ne-
cesitaba ver á su madre; recoger sn be-
so postrero, estrecharla en sus brazos... 
Y lo ¿laoíft, ¡vava si lo hacíal- ¿Quién 
iba á negárselo*... Xo era posible que 
so lo ne^seru. 
Pedro fué á ver al director del penad, 
y al llegar á su presencia exclamó con 
la voz enronquecida por la pena: 
—Mi madre se muere, señor director; 
concédamp usted licencia para verla; 
(pie me acompalicn; le. juro á usted 
que volveré en cuahtó me despida de 
ella. -
—Si-es** fuer», posible, lo haría—res-
pondió él director, que estimaba en 
mucho el carácter y la buena conducta 
de Pedro.—Pero ya sabes que no pue-
de ser. 
—No puede ser. 
—No. 
Pedro salió del despacho del director 
con las cejas fruncidas, y alguien le ovó 
ninrmurar por lo bnjo: 
—¡Que no puede serl... ;PueR yo di-
go que sí pnede ser, y será! 
A l anochecjw de aquél día, termina-
dao sus tareas en el arsenal, los presi-
diarios se alineaban en el muelle para 
el recuento. De pronto vieron á un 
hombre que coma sobre las rocas has-
ta el punto donde éstas se encuentran 
con el mar; era un preso que intentaba 
fugarse; algunos soldados saüeron en 
su persecución; pero el hombre les lle-
vaba mucha delantera. Llegó á la pun-
ta del acantilado, dió un salto terrible, 
y cayó de cabeza al mar. Viósele apa-
recer un momento y desaparecer des-
pués; los soldados descargaron sus ar-
mas en dirección del fugitivo, las lan-
chas del puerto se lanzaron en busca 
suya, nada; ni el menor rastro, ó 
al hombro se lo habían tragado las 
olas ó había sido muy diestro para ocul-
tarse. 
El fugitivo era Pedro. ¿Cómo pudo 
sustraerse á las investigaciones y pes-
quisas de sus perseguidores? Ni él mis-
mo ha podido explicárselo luego; solo 
sabe que permaneció toda la noche, una 
noche lluviosa y terrible de enero, ocul-
to detrás de unas rocas, tiritando de 
trío, bajo sus vestidos empapados de 
agua; oyendo al huir romper estruen-
dosamente á sus plantas; al trueno ru-
gir en las nubes y al huracán bra-
mar en el espacio con bramido ronco y 
salvaje. 
Así pasó horas y horas, con el pensa-
miento puesto en su madre; así, ánado 
unas veces, otras desgarrándose los 
pies contra las ecizadas puntas délos 
peñascales que bordean la costa, consi-
guió ganar una cásuca donde se facili-
tan vestidos y disfraces á los presidia-
rios. Cambió en ella de ropa; hizo du-
rante tres ó cuatro horas eSo camino 
ruinoso, hipócrita, incierto, confuso, 
que hace la presa para despistar á sus 
acechadores, y al cabo de tres días, 
,muerto de hambre, de frío, do sed, con 
los pies sangrando, la ropa hecha giro-
nes y los ojos llorosos, llegó á la puerta 
de su casita, do la casita blanca con 
que soñaba todas las noches, al dor-
mirse sobro el camastro del presidio. 
En la alcoba, desíigurada por la lir-
'bre, próxima á lanzar el último suspi-
ro, acompañada por una vecina Compa-
siva, estaba su madre, con los ojos" cla-
vados en el techo, las manos en cruz, 
murmurando por lo bajo, como si dialo-
gara con su esperanza: ¡Uijo mío! 
Pedro, que adelantaba su cabeza, pá-
lida y íebril, por entre las cO!rtina« ^le 
la alcoba, oyó aquellas palabras, y sin 
poderse contener. 
—¡Aquí me tienes, madre, aquí me 
tienes!—gritó avanzando hacia la an-
ciana y estrechándola entre sus bra-
zos 
Fué un beso largo, muy largo; la 
eternidad de un amor y el fin dé una 
vida, confundiéndose sobre dos bocas 
temblorosas Luego, la vieja abrió 
los brazos, cayó muerta sobre la cama 
y Pedro rompió en ahogados sollozos. 
A los séis días entraba un hombre 
por las emeiada^ puertas, del penal. 
Era Pedro. Cuando 3ué presentado al 
director, le dijo;, J « ^ J ^ ' ^ 
—He ido á des^e^hune. de mi madre; 
amume tiene usted. í^o pensaba esea-
pkrihé y lié vñeltd11 r n " 
¡M m e M f 'f&W dáSe l^rtc' de la 
liga y él Vx^iiM^iíírió cuatro años de 
coñ,'sus'cóiiTp;i. 
. ^ U j l i V í Ü e ¿úíVtFo'aíícyA ll'é presidio 
eÍ;úítímo'l)es¿' d V h n a madre. 
m i l m / I i n • •g « j r - ( I 
LOS PUESTOS' 'Vtí tÍBltOS. 
En Francia se, habla del ki-ach del l i -
bro; en España se ve: Xo hay más que 
parar un poco la atención en el sinnú-
mero de Uhrerías de viejo, en los pues-
tos ambulantes, en Las banastas llenas 
de volúmenes que á cada paso se en-
cuentran por las bailes principales, pa-
ra comprender que esos silenciosos a-
migos que llamamos libros andan muy 
desdeñados y que son más los que los ha-
cen objeto de comercio que los xpie bus-
can el comercio intelectual con ellos, 
asegurado por la posesión. • 
No faltan nunca en las ferias de Ma-
drid los puestos de libros. En el (ala-
dro destartalado y chillón de colonia 
del Rastro que ofrecen estas ferias, los 
libros viejos son una nota tan caracte-
rística como las barracas de'ái-eal y 
medio la pieza y el I'ím-pam-pum; 
Es curioso visitar este Spoliarkuk de 
las bibliotecas qiiB se deshacen; más 
se debo ir sin la temeraria esperanza 
de hallar gangas, raras por extremo en 
tod )̂ y desconocidas oasí en ese ramo 
(como se dice en el lenguaje adminis-
trativo). Es por cierto, inverosímil la ba-
ratura de algunos libros, ])oro no se es-
pere, encontrar, en la lioñfusá aglome-
ración de volúmenes de toda proceden-
cias yodases, alguna edición rara, al-
gunas de osas curiosas y buscadas cu-
yo halhtzgo constituye el ensueño do 
los bibliómanos. 
La clasificación que se observa en el 
mercado de los libros da clara idea de 
lo que se lee. Las obras que sa venden 
á preejos relativamente devados son los 
tomos de las Bibliotecas ilustradas do 
Baroetoáaj los libros de texto—que so 
compran por necesidad— las novelas 
'dcautores contemporáneos de ftwna, Zo-
la,"l>audet, Pérez Gaklós. & 
De labros extranjeros, sólo los frau-
ceeee tienen salida; recuerdo haber vis-
to el Sfaiema del Derecho romano, de Sa-
vigny, en aJemán, á dos reales toma, 
eneuademaáo. Los antiguos infolios 
vestidos ao polvoriento y i-oído perga-
minp, suAsi darse poco menos que de 
baldo, sobre todo si están escritos en 
griego d en iafa'm El tradicional pre-
gón de los rendedoree, ^EU papel va-
te !aás.K* os, « i algunos CÍSOS, verda-
dero. 
La democrátiort confasióo. que reina 
entre los libros ofre^ein^os contrasres. 
En una de bis barra-.-as ex-k.-ndida^b lo 
largo do la verja del Botánico, duran-
te lasrfcrias de mayo, <xMisa.baextraño 
efecto vor meacíados oon los tomos de 
la bibliotorci del />c/;í^/«o«/^ y otros vo-
lúmenes de pacíilla, una edición bi-
lingüe ^reeo-latina de los Anales del 
monje bi»antino Juan ZOIUU-JIS. ¿Por 
qpc máitos habrán pisado aquellos tre-
mendos inlblios éncuademados en ne-
cia pasta del siglo X V I i . desde qué sa 
lieron de tíé prensas dé la Tipografía I 
regia de París, hasta que fueron á pa 
rar á los puestos de la feria madrileña? 
Suelen verse en estos tenderetes las 
más exUañuscompañías y vecindades. 
El azar junta un grueso volumen de 
Teología ó de Derecho del siglo X V I I , 
con un tomo de folletines de La Corres-
pondencia, encuadernado en mala ho-
landesa. 
En la primera página de muchos l i -
bros se ve la dedicatoria del autor; o-
fepos ostentan ê  el lomo de la encua-
demación las iniciales de los qué fue-
ron sus dueños. En los antiguos es 
frecuente ver en los míirgems de sus 
hojas notas manuscritas, que parecen 
haber dejado en el papel, amarillento 
por el tiempo, algo del alma de los re-
motos poseedores del volumen. En mu-
chos, las negras rayas de tinta del im-
placable expurgador borran los pasa-
jes escabrosos. 
llevueltos en -un cesto, ó formando 
montón sobre el suelo, están los parias', 
los dtclaJtséit de la república del papel 
impreso. Un hombre tosco pero de bue-
nos pulmones, más propio para mane-
jar un azadón ó una garlopa (pie para 
andar entre libros, grita á voz en cue-
llo: "¡A 15 céntimos! rA 15 céntimos!" 
Avanzando un grado ó dos en la jerar-
quía, se despliegan sobre un tablero 
los libros de á dos reales la pieza, he-
terogénea colección de novelas en rús-
tica, de tomos descabalados, de anti-
guos volúmenes en pasta. La aristocra-
cia la forman los libros que no tienen 
precio fijo y que son objeto de rega-
teos, al cabo de los cuales la cantidad 
pedida primeramente suele reducirse á 
la mitad, cuando no á menos. 
El último día de la feria viene la de-
bácle. El afán de vender hace bajar ex-
traordinariamente los precios. En las 
últimas ferias he visto, á peseta, los 
gruesos tomos de la colección de las 
Actas de ¡as Co-rteis de Castilla y de León, 
publicada por el Congreso. Barato de-
be de andar el papel de envolver. Una 
edición, del siglo X V I I , del Corpus ju-
ris—Instituciones, Pandectas, Códi-
go—impresa admirablemente, con las 
notas alrededor del texto, como antes 
se ai'osíumbraha, valía cinco pesetas; 
mucho menos que el coste de impre-
sió de sus dos voluminosos tomos. Y 
aun así, los compradores esca sea han. 
En la novela de Huysmans La-has, 
uno de los personajes emite la opinión 
de qué la venta de libros es una espe-
cie de prostitución del ingenio. Parece 
que el ai*te y la ciencia se degradan al 
ofrecerse por unas cuantas monedas á 
la curiosidad de las muchedumbres, 
obtusas y filisfeas. Y este sentimiento 
de disgusto de los refinados, que qui-
sieran guardar pafdl un círculo de ele-
gidos el regalo de sus pensamientos, si 
la costumbre y la fuerza de las necesi-
dades lo consintieran, no puede menos 
de acrecentarse viendo el éspeetáctílo 
de estas almonedas delibros viejos que 
un día fueron quizás guardados como 
un tesoro en talladas estanterías y hoy 
se dan por unas (mantas monedas de 
roñoso cobre. Si piens aiuvoluntaria-
mente en aquellos tiempos en que aún 
no había democratizado la imprenta 
las creaciones del saber y de la inspi-
ración; en que se sacaba para prínci-
pes, obispos y sabios un corto número 
de copias del manuscrito del filósofo ó 
del literato; en que la obra del genio 
no iba á solicitar á la multitud, y era 
mirada de otra suerte que como un ar-
tículo de comercio. 
E. GÓMEZ DE BAQUE UO. 
T E A T R A L E S . 
Cécilia Delgado, la primera tiple de 
Payret, ha tenido la bondad de dedicar 
su función de gracia, anunciada en 
aquel teatro para hoy, á la Prensa de 
la Habana, por medio de los párrafos 
que reproduoirnoá seguidamente.: 
fÜTp ya porque la práctica así lo exi-
ge, sino cediendo á impulsos de since-
¡ rísimos deseos, lógico es que dedique 
mi función de- gracia á quien de mi 
afecto, de mi gratitud, de mi cariño 
sea digno. 
Y es indudable que esos sentimientos 
me ha de inspirar la culta prensa ha-
banera, que desde hace años viene ani-
mándome eon sus aplausos y que ha 
gaiado, cariñosísimamente, con sus 
oportunos y discretos consejos, mi ca-
rrera lírica. 
Debo á la prensa, pues, y con honra 
lo reconozco, la mayoría de los éxitos 
obtenidos, .pues ella, preparando las 
corrientes de la opinión, ha hecho que 
el público ]>remiara con largueza mi 
inodestísima labor escénica, no merece-
dora, sin duda, délas ovaciones alcan-
zadas. 
('oaio á tantos favores y á deferen-
cias tantas, no es posible corresponder 
de otra suerte, dedicó hoy mi heneílcio 
á esa. prensa á quien tanto quiero, sin 
otro nióvil que demostrale mi gratitud 
y en humilde ofrenda á las indestructi-
bles relaciones de afecto que con los re-
presentantes de la inteligencia, ha man-
tenido siempre su incondicional admi-
radora. C. 1>.' 
Por nuestra, parte, felicitamos á la 
señora Delgado por su modestia y por 
esas frases que tonto la recomiendan, 
agradeciendo la honra que nos dispen-
sa. 
El programa se compone de la bellí-
sima zarzuela, en tres actos, Fd MQIV 
ñero de ^ihiza, y el vais, Amor, canta-
da por la beneficiada durante el primer 
intermedio. Recomendarnos á los ami-
gos do lo bueno y lo bello, que no lulten 
esta noche al llamante coliseo del doc-
tor Saaverio. 
En Irijoa se representan hoy: el ju-
guete Umi Cubana en Madrid y la zar-
znelita Fieio, Adam y Oompañía, con el 
aditamento de guarachas aí final de ca-
da acto. 
Arturo Buxens^ ef actor español que 
trabajará en el "Gran Teatro de Ta-
<xui" únictí-meiite en las noches del pró-
ximo domingo y lunes, y el público ha 
aplaudido, está consagrado, en la opi-
nión de los inteligentes. 
V.n Méjico, cuando fué Coquelin al 
fi t nte de su compañía al XiudoimK es-
taba en- el Priiwipal Luisa Martínez 
Ortsado, Una noche liaoíeudo el Drama 
yvetoj el personaje Yorfk era desempe-
ñado por- fíuxens. 
Bl actor francés oyó atento las esce-
na* de ambos arristas, y dijo al sulir 
del teatro á Síu'akosch y Prellezo que 
con él habían estado: "fes un actor es-
pañol do gran talento y tienda madera 
de los art istas modernos. Ella tiene 
tnnto mérito como ia Ifading. ¡Lástima 
no representaran en íVaneés!" 
Ahora Uiixens, arrojado por íasjierte 
á estas playas, trabaja en Ta<íón. La 
prensa lo acogió muy bien. La protec-
ción del público no lo abandonará de 
seguro. La obra del domingo es el me-
lodrama, en seis actos, titulado E l Ca-
mino de Presidio y la del lunes es el be-
neficio y despedida de tan celebrado 
actor. • 
Los precios señalados á las localida-
des son muy módicos, un palco princi-
pal sólo vale un peso. Auguramos á 
la Empresa qué en ambas noches el 
"lleno' será completo. 
31 anana publicaremos el programa. 
Dos óperas. La Compañía Popular 
que actúa en el teatro de Albisu dispo-
ne para hoy, Aidu, con nuevas decora-
ciones pintadas por el inteligente esce-
nógrafo señor Arias, y para mañana 
por la tarde, Luerecia Boryia. El tenor 
lloura tomara parte en la piimera de 
dichas obras. 
ALMANAQUE EX FOLIADOR.—Los 
"chocolates gallegos' de Xúñez-Piro-
to ' , se han servido enriarnos, por con-
ducto de sus importadores en la Isla de 
Cuba, señores Loredo, Pérez y Chicoy, 
Oficios 88, un primoroso almanaque de 
pared, cuyo cromo representa un gue-
rrero antiguo llevando al hombro un 
estandarte, en el que se vela aristocrá-
tica ^llor de lis.,; Bl dibujo y la estam-
pación están hechos con delicadeza y 
arte. Gracias por el presente. 
GALATEA.—Desde el día 1? lia vuel-
to á exhibirse la grandiosa Galateá, si-
tuada en la Manzana de Gómez, frente 
al Parque Central, debidamente repa-
rada de los desiíerfectos que sufrió el 
domingo último, por un ligero incen-
dio. Si mucho nos gustó la primera, 
más aún nos adrada la segunda, por 
cierta reforma hecha en su mecanismo, 
que resulta maravillosa en todas sus 
transformaciones. Novedad Iras no-
vedad, ahora tienen allí los concurren-
tes al espectáculo, establecida la moda 
de los grandes conciertos de París. .V la 
entrada, que sólo cuesta 20 centavos, se 
les provee de dos boletines. Uno que se 
entrega á la.conclusión de las exhibi-
ciones y con el otro pueden pasar al 
contiguo Salón-Habana y disfrutar de 
cualquiera de los artículos menciona-
dos en el programa, como leche fría, 
chocolate, licores, mantecados, lager, 
refrescos de todas clases etc. De esta 
manera resulta verdaderamente un re-
galo, que llevará público numeroso al 
saloncito de Valledor. 
PAllA LO QUE SIRVE LA FOTOGRA-
FIA.—El maravilloso invento de la fo-
grafía sirve para muchas cosas. Cons-
tantemente leemos en las revistas ex-
tranjeras noticias curiosísimas de las a-
plicaciones de la fotografía, demos-
trándose cuán útil á la par que recrea-
tivo es el invento. 
Pero con seguridad que á estas ho-
ras le ha salido á la fotografía un ene-
migo: el propio don Antoirio Cano 
vas. 
EL que ha despreciado la manifesta-
tación recientemente efectuada en Ma-̂  
drid, él, que ha desmentido las noticias 
de los periódicos, que ha dicho que la 
ma nifestación la hicieron cuatro gatos y 
que indudablemente llevó csta*s impre-
siones á Palacio, está desauto'ri'zaílo póí 
las impresiones de unas cuantas placas 
fotográficas. ! :| • 
La siguiente noticia explica1 pai*anlo 
que sirve la fotografía: 
El duque de Tamames estuvo en Pa-
lacio y enseñó á la reina unas fók)gi*a-
íías de la manifestación. 
La reina, que había recibido noticias 
tan contradictorias de la manifestación, 
ha podido apreciar su importancia, no 
sólo por el testimonio de persona tan 
veraz y tan amante de las institucioiie-s 
como el señor duque Tamames, sino 
también por el testimonio autorizadísi-
mo de la fotografía. 
Ya pueden salir todos los ministeria-
les que quieran contra la ingeniosa 
máquina instantánea que llevó á la 
manifestación un distinguido aficiona-
do. 
En esas fotografías se ve claramente 
el momento en que se formó la mani-* 
festación, el pstsó de ésta por el Prado 
y la Cibeles y la llegada á la pláza de 
Colón. 
Se aprecia el gran numeró de mani-
festantes y hasta, la calidad de los1 hus-
mos; aquellos grupos de persona j'és y 
de obreros, de políticos y comerciar.t i s, 
de aristócratas y de artesanos, el Ma-
drid que "vive y que vale.'' 
LA MUJER.—II.—La mujer es fuerte 
por el amor y el hombre lo es por el ce-
rebro, predominando en él la terque-
dad. 
El arma más poderosa do la mujer 
son las lágrimas; la m^s tierna, los sus-
piros, y la más terrible, la lengua. 
Las mujeres nunca están conformes 
con su edad, pues cuando son niñas 
quieren ser mujeres y cuando son mu-
jeres (pusieran ser niñas. Es la primera 
y última presunción en ellas. 
Las mujeres pasan la vida entro dos 
extremos: ó eétán pagadas de su belle-
za ó no lo están nunca, y de este modo 
pierden el tiempo mirándose al espejo. 
Unas y otras son igualmente tontas, 
porque ;ol talento en la mujer consiste 
en no ocuparse del espejo más que 
cuando lo exige la urbanidad. 
Si queréis saber La opinión de una 
mujer, procurad enteraros de cuál es la 
del hombre á quien ella ama, porque 
será la misma. Si es contraria, enton-
ces es que nb le ama. 
Si oís íí una mujer publicar los de-
fectos de una riyal, tened la certeza de 
que ésta no los posée. 
La mujer tiene armas que no se en-
cuentran en la mejor sala de esgrima, 
y si las hubiera, el más diestro espada-
chín no sabría manejerlas. En eso con-
wste la fuerza de la mujer. 
Muchas ideas que han alcanzado re-
nombre, han sido concebidas por el ce-
rebro de las mujeres, y desarrolladas 
por la filosofía de los hombres. 
En el corazón da La mujer se abrigan 
al mismo tiempo la justicia y la indul-
gencia. AjK*n;is oondenan á u n reo. 
traran de aminorarle la psna impues-
ta. 
La mujer castra y perdona al hom-
bre por el «mor, mientras que el Jiom-
bre la juzga y la disculpa por lo mis-
mo. 
VA hombre que fuese sometido en el 
tribunal del amor a ser juzgado por un 
consejo de mujeres, sería eondenado 
por unanimidaddevoíos, paro ¡( nautas 
de ellas irían a compartir gustosas la 
cadena con el reo!—Corvlia. 
ESPECTACULOS 
TEATRO DE PAYRET. — Compañía 
Barrera-Palón.—Beneficio de Cecilia 
Delgado.—£1 Molinero de Subiza, en 3 
actos.—A las 8. 
TEATRO DE ALBISU.—Compañía de 
Opera Popular.—Aidu, en cuatro ac-
tos.—A las 8. 
. TEATKO DE IRIJOA.—Compañías de 
Variedades y Biifüs.-r-6';!tf Cubana en 
Madrid y Ficio, Adam y Compaüiü.— 
Guarachas.—A las 8. 
EXPOSICIÓN IMPERIAL. —Antigua 
contaduría del Teatro de Tacón. Vis-
tas de la insurrección en las Villas. La 
columna del general Oliver. El Bandes-
trián toca en el salón de espera, de (3 á 
11, todas las noches. 
PARQUE DE COLÓN.—Estrella Gira-
toria. Todos los días, de 5 de la tarde á 
í) de la noche. 
A 50 CTS. EL CIENTO, 
en EL RAMILLETE. 
N e g n n ó 70. Teléf. 1454. 
C 1991c. D 1 
D E S E A C O L O C A R S E 
mía joven pcuinsular sana y rolmsta, con buena y a-
bundanto ItMiho para criar "¡i lorhe entera, teniendo 
quien la rocojniendc: Villegas 121 pntre Sol T Mura-
lla dan razón. 11230 4-27 
C A S A - Q U I N T A 
Se alquila la hermosa casa-Quinta, Cerro 719. es-
quina i Tulipán, acabada de recorrer y piular. En la 
misma informarán. 
14325 8«-31 8d-31 
Hey@s Magos 
POR LA GEACIA DE LIOS 
Y PLACER DE LOS NIÑOS 
han hecho un gran acopio do Muñecas, Caballos, Co-
cinas, Animales, Sables, Escopetas, Tambores y toda 
clase de L O T E S de J U G U E T E S para regalar á los 
niños que son buenos. 
Papas, Mamas, Tios y Padrinos 
¡¡YA L O S A B E I S ! ! 
Lo mismo los Ueyes quo sus subditos compran los 
Juguetoi? en 
S. Rafael n. 000, esquina a Industria 
Cta. 1« 2a-4 2d-4 
'S C *- a J 
B B a 
decir, que^cífhré tosemos—y para la tos 
laqitejor medlcimi; tiBüSSk 
FMflIJllilfíWt 
^ S¿ft8maii iiol^lft mañana, entonces-íacili-
tah ia espectoralefóní so toman al medio día, 
jjfftonces i n o d e » » losaaoccsos de tos: se to-
man por la noche?, efttWuces concilian el sue-
ño. ' I . I' 
L a Codeina que entra en su composición 
es el calmante más innlbnsivo; la Brea y el 
Tolú, los "balsámicos fuás oticaecs para mo-
dificar la irritación do las mucosas. 
Para los catarros de la garganta 
D E L DR. GONZALEZ. 
Para la tos 
Irea, G é í í y 
D E L DR. GONZALEZ. 
Para la ronquera 
P a i l a s k Brea, Ge 
D E L DR. GONZALEZ. 
Pura la bronquitis 
F f f l L L M B E B R E A 
G O D S I ^ A IT TOHiXT 
D E L DR. GONZALEZ, 
tomadas á tiempo evitan que la tos se baga 
crónica. Son superiores y más baratas que 
las Pastillas pectorales quo vienen del E x -
traujero. Están encerradas en un precioso 
estuche de hoja de lata—que luego sirve 
para guardar centenes. E l precio de caja 
trtinta centavos plata. 
Las prepara y vende el Doctor González 
.en la 
B O T I C A D E Iñ J O S E " 
C A L L E D E L A H A B A N A N. 1 1 3 




E l mejor preparado conocido para 
combatir las enfermedades del apara-
to digestivo como DISPEPSIAS, GAS-
TRA LÜI AS, GASTEIXIS, "Eí APETENCIA, 
BlOEéTIOXES DIEÍCILES, EliüPTOS, 
Á(!iiw)s' etc. 
Esto vino ha sido nremiado con 
medalla de oro en las Exposiciones á 
quo ha concurrido. 
DE VENTA EN" TODAS LAS BOTICAS. 
C15 alt t j . m-3.E 
D E T O D O 
U N P O C O . 
Arboles viejos. 
Hasta el árbol tronchado en el cammo, 
Sin hojas v sin frutos y sin íiores, 
Puede prestar asiento á los pastores 
Y un báculo prestar al peregrino. 
Asi el anciano, de experiencia y tino 
Consejos da qué evitan sinsabores: 
T'sin sávia, ni aromas, ni colores, 
Cumple su ley y tiene su depno...... 
¡Oh, labrador! Escucha & consejo: 
Te debes resistir cual me resisto 
A cortar ramas aunque estén desnudas; 
Porque puede salir do un árbol viejo 
Quizás la Cruz en quo sucumba un Onsto, 
Quizás la rama en que se cuelgue un Jnuast 
José S. Chocano. 
F a l s i f i c a c i ó n de vinos, 
. ¡La manía do imitar los vinos qn© 
más aceptación tienen en los merca-
dos, descuidando el estudio y mejora 
<1.' los vinos, de varios tipos que pro-
Üüce cada localidad, ha hecho caer 
hasta á los exportadores de buena fef 
en la tentación do dar á sus productos 
nombres do localidades célebres por 
.sus caldos; y lo peor es quo hasta los 
mismos compradores transigen con es-
te procedimiento, que no deja de ser 
una falsificación^ siendo muy comúa 
encontrar en el comercio vino de Má-
laga hecho en Barcelona, como se en-
cuentran en Oporto todos los vinos 
del mundo, confeccionados en Cette. 
Muchas veces estos vinos íalsiíica-
dos no son más que mezclas de vinos, 
bautizados arbitrarihmente con un 
nombro de falsa procedencia, siendo 
aceptados gracias á la ignorancia do 
los consumidores, pero otras veces no 
dejan los falsos vinateros <Io echar ma-
no de varios ingredientes extraños, 
entre los cuales representan un papel 
importante las mistelas, jarabes, y 
arropes do moscatel y de otras clases 
do uvas, las infusiones ¿lo pasas, do 
lirio do Florencia, de corteza verde do 
mie/^ de frambuesa, de esencia de ál-
mendras amargasj de café, de brea y 
de otras muchas materias, además del 
azúcar, jarabes, caramelo, crémor tár-
taro, ácido tártrico, tanino de todas 
procedencias y de la inmensa variedad 
de materias colorantes de que dispono 
hoy el falso vinatero. 
P a r a distinguir estas bebidas de los 
vinos naturales hay que lijarse prime-
ro en sus caractóres organolípticos; in-
vestigar después la naturaleza de Ta 
materia colorante, y linalmente, proce-
der al examen del extracto y de sus 
cenizas. 
Un olfato ejercitado echa de menos 
siempre en el llamado vino artificial el 
verdadero aroma del vino de uvas; y 
no se necesita ser un gran catador pa-
ra encontrar enseguida la sequedad 
del paladar en estas mixturas, en las 
que faltan la posteridad ó suavidad 
del vino natural. 
Podrá el químico encontrar entre la 
cantidad de alcolLol y la de extracto 
la relación que suelen guardar estas 
dos materias en los vinos naturales: 
pero, á pesar de esto, será siempre fá-
cil descubrir la falsificación, tanto por 
los caracteres de la materia colorante, 
como por las del extracto, como por 
las de las cenizas; por más, quo se ha 
trabajado tanto sobre este punto, quo 
ya hay industriales que proporcionan 
á los falsos vinateros extractos artifi-
ciales donde no faltan muchos de los 
principios que forman parte del extrac-
to de los vinos, como son la glucosa, el 
tanino, el crémor tártaro y hasta ma-
terias aromáticas; todo lo cual se dea-
cubre ya sobre las cenizas de éste, coa 
los reactivos indicados para descubrir 
las adulteraciones. 
Siendo pues la falsificación, lo mismo 
que la adulteración, una sofisticación, 
un fraude, una acción contraria á la 
verdad y á la rectitud, debe ser casti-
gada según el Código penal, sin quo 
pueda alegarse en su defensa la razón 
que alegan los que adulteran los vinos 
con agua, con alcohol, con tanino ó con 
materias colorantes, pretestando satis-
facer de este modo exigencias más ó 
menos atendibles del comercio y del 
consumidor. 
N o t a s c u l i n a r i a s , 
BIZCOCnOS FALLIDOS. 
Tómense tres yemas de huevos, 30 
gramos do almendras dulces mondadas 
y cortadas a pedácitos, 100 gramoá do 
buena manteca de vaca, 00 gramos do 
harina secada y pasada al tamiz, y 125 
gramos de azúcar, mézclese bien todo, 
añadiendo C claras de huevo batidas: 
una vez hecha la mezcla, llénese de ell» 
una caja de papel, y hágase cocer al 
horno como el bizcopho común. 
Se tendrán proparadas almendras 
dulces cortadas-á podacitos, lasques© 
polvorean bien con azúcar, humedecién-
dolas con un poco de clara de huevo 
batida. Esta mezcla sirvo para bañar 
y dorar los bizcochos al ostar casi coci-
dos; luego se acaba do cortar el fallido 
y se sirve cortado á pe<lazo8 ó entero. 
Jtiitretenim tentó* 
(Kemitido por Juan Pablo.) 
T 
SOLUCIONES. 
Al jeroglífico comprimido anterior; Mata-
=5 
Charada, en a c c i ó n . 
Imp̂ U i talipu éel WAIÜÜ D« U MAKINA, ZBIMIS Ü̂M á N̂ yoo, frtntü a! Parque Ccolnl, 
